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Ü

i n V P R T F N r i A  ' respetable no nos lo im pidiera,
* * . I noM tros nos atravarinoiM  á decir que u o i n -

L o »  M ñO reB  e u s e r i t o r e i  d «  p r o v m --  ' ¡nen^o grit^  ,|3!or se ie fan ta  y so propaga 

ü if ts  o u y o  - a b o a o  c o a c lB y a  e n  3 1  d e l  i ¿e un cabo i  o tro  íel m undo para  desm entir 
p r e t e n t e  m e s ,  * e  s e r v i r á n  r e n o v a r l o  ! ¿  m .  i ,  e h  estos ültiaios cinco años liemos

oportanaraente si no quieren expsri 
mentar retraso en el resibo del pe­
riódico. , , ,, 

No se admite otra clase de sellos

vislo el terrible azote de h  guerra eiparcir  
sus horrores en tos pueblos da ámbos mundos. 
Ea América una guerra c iíil sin ejemplo ha ha­
chó p^retar uo millón de hombrej y ha tormi-

,  ®®J 1 «a,.fli1 ,^aíln  flft nado con el aíesinato del presidente de b s  E s-qae los de franqaeo ó oertldoado de h.„
cartas, j  la administración sólo res­
ponde del recibo de lo» que le enríen 
en carta certi&oada.

M R T E  EXTRANJERA

H ib ló  é l  oráculo. N apoleoi III h a  pronuncia- 
dó su discurso de ap artu ra  de las Cám aras 

francesas q ue  se esperaba con ausia por todos 
aquelli»  que, teniendo una dosis da candidez 
inagotable, creen todav iaqae  este im perial o ra ­

dor es u q u íl p^ ten te  dij otros tiempos, cuyas 
palabras ponían en conmocioii i  la  Europa en ­
te ra . Nada de aso: el extracto de la p jro ra ta  
de S. U . 1., quenos trasm itió ayer el telégrafo, 

y qué insertam os entre los despachos de última 
hora, extracto que es de suponer e»t<5 mañosa­
m ente arreglado cuanto es posible para produ- 
ch* la  im presión m as favorable, hab rá  CunTanci- 

do á  todos da que di S r. D. Luis lia bajado m u ­
chos, muebfsimos escalones de aquella altu ra  en 
que se hab ía colocado y desde donde gustaba 
tanto  de hacere l papel de tu to r y curador, y algo 

m ás, de todas ia& naciones europeas; y tHnto 
gusto h a b ia  tom ado S. U . 1. i  este papeli que 

parocíéndole estrecho tea tro  el de la poiitica 
europea para un galan  de su m érito , Sq en tu ­
siasmó hasta  el pun to  de querer representar 

su papel en el NueTO-Mundo, y nada m énosque 
de fúBiiador de imperios y proTeedor ds dinas- 

lias. Mas hoy, [Quaníum  mutatus ab m o l  h«y 
Se contenta coa que le d.>jen abandonar aquella 
d'.eena sin silbidos cxtrepitosos.

Pero dejéTionos de reileziones, y ram os al 
ezám sndel resúm en telegráfico del discurso 
del que podemos llam ar ex-uráoulo, que re ­
quiere e l honor de algunos comentarios.

<Nuestrasrelacioues coa las po tenciase itran - 

jcras, h a  dktio  S. M. L , son tuefias.»—>Perfec- 
tam ente. Sólo que es ta  aüroa& ion tan  ro iu cd a  
nos patece que tiene a lgunas excepciones. In ­

g la terra  y F rancia andan hoy en dimes y d ire ­
te s  un podo ágrios sobre extradición de crimi- 
nales: pues m iéntras Napoleon lU quiere impe­

dir q ae  la Grau-BretaQa sirva de albergue ¿ los 
Uazzini y o tros regeneradores no  m éaos ilus­

tres, y de fábricd de bom bas orsinianas y otros 
chismes no m énbs inoeeiita  con qua se qu iere 
perfecoiouar lacirilizacionm oderna y regenerar 
la s ^ c d a d ,  los buenos isleños siguen empeíja* 
dos en cánsarTar la tradicional hospitalidad in­
glesa que eoüíiste, por lo visto, en alim entar Be­
ta s  y efiar serpíeutes. Todo esto á  despecho de 
aquella famosa entenle cordiale que pretendie­
ron  hacernos tragar con simulacros y coa bWndis, 
yqu« sów sirvió para  poner m á sá la s  claras que 
lo* pueblos de aquende y  aHende él Canal de 
!a Mancha se detestan  oou teda la cordialidad 
fínágiiabie.

■' Las relaeioiies de Francia y A ustria serán 
Um bien buena»: pero ¿por qué te arrastras de 

bini}jus, oh iaclito E m perador, an ta  Fraucisco 

¿K ó, lu a u tig U ü ad n T sa rio , haciéudole tanto» 
arrum acos y oariciasf ¿No diría aJgun m al ki- 
tfiuuouado qu4 la a tjs  halagos suponen tomorT 

Con P ru a a  tam bién ion  baenas las relacio­
nes. N» hay m is  sino q ue  e l S r. B .smark, a l 
contem plar los mimos napoleóuí:ó> al Austria, 
se escam a, se atusa  el bigote, y alai ga u na  m a­
no á  Inglaterra y o tra  á  Rusia, q u e a p r e s u r a »  
á  ostreoharla.

J  Las relacioQds del Im peiio uapuleóh'co coa 

el moscovita son 6u«Ha;j, no hay que dudarlo: 
lo dice S. M. im perial, y ^ i t a .  Lo único que 

püede alterarlas es aquella deudilla de Sabas- 
topol, que el Czar tiene vehementes deseos de 
P*6»r a l César llancas,

Italia todos son amigos suyos. Sólo se ex- 
♦ep td aa  unos vem te milioues de católicos in -

du icam os esa melosa y estudiada fraseología á ¡ b e  e l S an to , qua en las casas exteriores e 

térm inos que expresen 'la ra m e n te  el pensa- i que usa el hom bre no hay vicio alguno, si- 

m lento de Napoleon como h em is  hecho con el | no que está do parte  del hom bre que usa 
párrafo an terior, p a r a a c ib i r  p ron tam ente  con i de ellas sin m odera ron .»  L i  cual falta da 
nuestros com eatari»s.— «Señores republicanos ¡ oiodaracioa puede existir da dos m aneras: una 

de la soberbia Union, viene k decir el César j  por com piracloii á la costum bre d a  los hom -

TUáUbO IXUlil.’UOS UO JU*

^ a t e s  que se olvidan de los grandes beneficio» 

'■J-ibido de Napoleon, ’y unos cuanto* 
«* do rabioiüs reput'iicdnos qúe con u<ida se

ftUffÉlttAnM . . .
satisíacen. Poro no im porta , á  bien que su tua- 

jestad im(,9riii eueu ta  con la ' aduesioa de los 
K -U u i,  iu» L aaiarm ora y o tra  doü«ua de po- 
iticos DO -íióaüs gatladüs, que com pletan el lo- 

ta U «  la poüiacioD de la i  . J i j s u l i  

Tales 8UU las b u a m  reiaéiones que tiene Na- 
^ l e o n  coa k s  Potencias extraLjeras. De los 
fistaüos-üm dos nada decámos; pues esto queda 
p íra d e sp u e s .

» U  paz parece asegurada  en todas partes. 
—A*i eontíuiia ei extracto del discurso que ana- 

^  palabra (au au tsru a d a  de un

tados-Uuidos, y la» Repúblicas restante»  han 

seguido siendo presa do la m is  devorad^ra 

anarqu ía . En E uropa la  guerra  ha extendido 

sus estragos en el Mediodía en el centro  y en el 
Norte sin resolver cuestión alguna, án tas bien 
dejando el campo preparado para  nuevos desas­

tre». ¿Cuál es, pues, por consecuencia en parte  
de estos hechos, la situación del m un jo  boy que 
NapoleoB ll l  kfirma que la paz está asegurada?
En Am érica, agravada la antipatía profunda 

que rem a eu tre  los Estados del Norte y los del : 
S u r d i  la República de W ashington, y  unos c u a n ­

tos millones do isciavc» que se m ueren de ham ­
bre y que constituyen por tan to  un inm inente 
peligro p a ra  la República. Las del S u r devorán­
dose unas á  o tras  sin que se vea asperao ia a l ­

guna que haga cesar este estado crónico ya en 

ellas. La India m uriéndose de ham bre. En Ja - 

m áica u na  re  lelion da negros á quienes la  Au- 
m anitaria  Ing laterra tusila ea pelotones y cuel­
ga  por racimos. Si dol nuevo pasam os al an ti­

guo m undo, vem os á la  infortuniida Polonia des­

pedazada por las g a rrasd e ese  abominable tirano, 
e l Czar de R.isia: tos mismos polacos se veo 

en 6Rt>)S m om entos perseguidos en su religión, 
conñscados sus ble ^es, privados del uso de su 
idiom a, des terrados e n ' la  m ortífera Siberia, 
perd id f su nacionalidad y próximos á  que su 

nom bré sea borrado d e  la historia. Italia está 
boy eutregada á  las d lK ordias de los partidoj, 
p rivada de lib ertad , tiranizada su religión por 
todos Ins medios que pueden inventar la astucia 

y la  violencia, sumida en la  ccrrupcion más 
espantosa, en tregada á  la revolución , en víspe­
ra ,  en  f iü , de u n a  suprem a catástrofe. ¿ Pero 
para  qué querem os cansarnosT ¿Cuál es hoy el 
estado d e  Europa, y aun del m undo todo , sino 
el de una mina iam ensa á la  cual se vienea a r ­
ro jando com bustibles, que una chispa solapue- 
de bacar e s ta l la r ,  produniendo una universal 
conflagración? ¡T en vista de este  estado , N a ­

poleon III, no  sóío no afirm a que hay paz , »íno 

que la paz está asegurada] ¿Quién puede aguan- 

ta r  e rro r  de ^ t e  calibre?
Pero sigamos nuestro  análisis.— « España y 

Portugal han estrechada su» lazos de am istad 

en las últim as entrevistas de sus respectivos 
Soberano&i— prosigue el discurso. ¿Y quiéa 

m ete áV d .,S r.N ap o leo n ,en  los negocios de dos 
Daciones soberanas é  independientes? Uarti.^ nos 
par 'ca  que tiene Vd. que hacer en su c&5a para 

m e íd a rse  en los asuntos peculiares d e  los d e ­
m as Estados. (.Aht necesitábase la  hum illante 
situr.uion en que ei iiberalismo ha colocado á 

íspaZia y á  P ortugal, para quo el Napoleon 
dd 1866 se atreviese á to m ar en tono irritan te  

d e  superioridad, que no  suenan á o tra  cosa 
esas palabras e x tra ía s  en u a  discurso d e  aper­

tu ra  de las Cámaras.
Ahora en tra  lo mr-jor,— «El Gobierno m eji­

cano, sigue diciendo el Em perador francés, 
*e consolida; nues tra  expedición está próxima 
á term inarse; estoy ea  negociaciones con >3l Em ­

perador Maxíinitiano para fi^ar la época de la 
ru  Ita de auestras tropa.-i.»

Traduzcam os e¿te párrafo  en castellar . 0  cla­

ro . Napoleón d ic e lo  siguiente:— lE I Imperio 
mejicano se lo lleva la  tram p a , y yo uo quiero 
,ue m e a rrá s tre  c'n su caüla. La «^pcdicrou 

q u e ^ r  motivo» que yo m e sé, lievéá aquel país 
inconsideradam eate, no  m e peim iteu  lus quis­
quillosos yaokées que permauezca n i un mo­
m ento m as. £ u  vista, pues, de que esos rudos 

republicanos no m a consienten a l l í , y de que 

yo no  tengo medios l í  fuerzas p a ra  hacerles 

e n tra r  en razón, renuncio generosamenle á  mis 

plañe». A  este fin he hecho saber categórica- 

m eu te  á m i protegido q ue  yo m e vengo á  m i 
casa donde me llam an asuntos m uy graves; 

que perdone e l . a l paso en que lo he m etido y 
que se l^s componga c o n o  pueda , pues yo no lo 
puedo rem ediar.»  Esto es lo que signiliüa el 
párrafo.

£1 telégrafo 'dice por su cuenta que despues 
de calgunos pasos amistosos para los Estados- 

Uu!d<js de América, t i  Em perador añadió:—  
Espero q u e  la ¿moeion producida por Uejico se 

calm ará ante la franqueza ríe nuesiras declara­
ciones. Üos hacioijes igualmenttí celo&as d e  su 
itidependencia, deben  ev itar el d a r  pasos que 
podriáu com prom eter su diguidad y su u u - 
nor.—

¡Cuánta am arg u ra  habrá sentido Napoleon, 
tan  tíero en  o tros tiempos, viéndose obligado 

I á  valerse de frases lisonjeras y humildes para

francés, cilmeiis-» Vds.; no se irriten  n i me 
com prom etan arrojándom e ignom iniosam ente 

del tarritorio am ericano, doudo puse el pié en 
tiempos en que desvanesido con mí pujanza, 

creí que p i i r ia  hdcerlo im puiiemante: yo, pas- 

trado de hinojos, pronuncio el jneaeutpa  y p ro ­
m eto no m etarm e jam as en sem ejantes pasos. 

Yo declaro que Vds. san muy dueilos de su 

América; pero, por Dios, eom padázeanse uste ­
des d e  ta i y no me com prom etan, porque yo 

^tt>y, por obra  y gracia del derecho m oderno 
y del suíciagio rtiiíversal, dbs bases un  ^ c o  'de­
leznables, al .frente d » u iia  aae io a  que tie  sufre 
Soberanos humillados, y podría sa lirm i ca ra  la 

brom a. Ahí les entrego á  Vds. á m i am igo y 

protegido Maximiliano, que tuvo la  candidez da 
creerm e; y n o c o u tsn to  con ser arch iduque d e  

A ustria, quiso se r Emperadoi' de los d e  nuevo 

cuño. Ahí se lo entrego á Vd»., para  que des­

ahoguen en él sus iras.»—
Aquí tieueu nuestros lectores e! famoso dis­

curso q 'ie se esperaba con tan ta  curiosidad, y 
que confirma todas cuantas predicciones re la t i ­

vas a l desenlace de 1 .s asuntos de Méjico y á la 
drcadencia visible de la influencia napoleónica 
que su  desenlace revela. A últim a hora d a re ­

mos la traduccioB ín teg ra  de ese docum ento, 
si, como creem os, nos lo traen  los períódicosde 

P arís  do ayer.

TELEGRAMAS.

Pim s, 23.

Eo la Bolsa de boy quedaban ; el 3 por 100 inte­
rior español, i  34 3j4 tlmlus pequeños; el «zterior,  á
00 0[0 ; la diferida, i  00 0(0, la smortizable, á 00 
0(0; el 3 por i04 <‘raBC«s, á 88-00, y al 4 (|% . 
á 9S-B0.

Lórmiics, 23.

Los ee&ssiida'los ingiesAi queiiaU o : 4 a  ít7 i |8

1 1)4.

bres entre quienes vivimos, otra por e l deseo 

desorde ado del que usa tales cosas; por lo 
cual sucddo q'ie el hombre usa algunas vece» 
de ellas con exuberancia, si se atiende á la cos­
tumbre de aquellos entre quienes vive, ó fuera 
de la costumbredaellos..,.SucedeestedeíórdoQ  

del corazón de tres maneras en cuantoála supe­
rabundancia: 1.* Cuando alguno busca con el 

adorno supéríluo de los vestidos la gloria de los 
hombres, según que los vestidos y otras cosas 

de este tenor pertenecen á cierto ornato. Por • 
que nadie busca vestídoi preciosos que exceden 
al propio estado, sino por vanagloria. 2.® Suce­
de ese des iriien según que el hombre busca la 
molicie eon el supérllao cuidado de los vesti­

dos, en cuanto el vestido se ordena A la como­
didad del cuerpo. 3.* Sagun que el hombre po­
ne excesiva solicitud en el esmero exterior de 
los vestidos, aunque no haya desórden en cuan­

to al ñn.
Por defecto pued^, igualmente haber dos des-

tigua , y en nuestras ciudades de seguodo ó 

tercen órden, á principios de este siglo, apénas 
había más cocha que el dal Obispo; porque, ea 
ele .to, era la persona coustitulda en más alta 

dignidad en esas ciudades.
Eo cuaTito á la púrpura diré á Vd. que yo ao 

he inventado ese traja, y que Biaban iacoava* 
niente tendría ea usar de otro si Vd. pudiese 
raspotlder d3 que no me tendrían por estrava- 
gante ó par ioco. Recuerdo con esta ocasioa 
qua al poeerme el Papa el cap eb , ó  e l som bre­
ro enoituadi), me dijo: «eie colDr d ■ púrp <ra 
sigflíllca que debej defender la verdad hasta 
derramar por olla tu sangra,» u s ju e a d  effu- 

sim em  sanguinis; y no ma dijo que sigaiñcase 
otra cosa. Mira Vd. qué recuerdo tan grato 
para la Oaqueza hum ana, y si estaré biea en­
greído coa mi púrpura que m< destina al mar­

tirio.
En cuanto á la vida muelle, diré á "Vd. que 

uno ó  lios dias ’espues de haber leido e l nú­
mero de L a Ibcri*  del W de Octubre, al pasar 
an la santa visita de una parroquia á o tra , me 
cogió un chubasco tan fuerte, que el pobre 
animal que montaba no podia romper cegado 

por el hostigo del agua y del viento, y tuve quo 
detenerme en un descampado á recibir de es-

órd“ o o í . 7 r a n ^  hom bre en í-a ld as la  descarga , poniéndome c o m o ^  me 

Í  n ingún estudfo ó  traba jo  en s i ad o r-  sacasen 'de « a  rio ; y entó  - s  e .  la o c ^ o n  

no ea^arior qua conviene; y asi dice el filósofo

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL
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aplacar la ira republicana de loa ja n ltée^  Re*

EL CARDENAL AP^OBISPO DE SANTIAGO 

a l  d i r e c t o r  d eL < A  I D E R I A .

Ca r t a  10.*

Santiack} i< Entro  20 de IS06.

Muy seQor mio y d e  mi consid^acion: Vuelve 
Vd. á  íusiatir eu que el derecho de la Iglesia e s ­

tá  limitado á  lo qud dijo Jesucristo: digno es e i 
jornalero de «u sustento, cibo suo. He respondido 
ya que e l Sacerdote uo nene derecho á ex ig ir  
de los heles, á  quieues sirve, m ás que lo nece­
sario p a ra  su&teutarse, como el estipendio para 
que pueda trab a ja r, según la frase d e  San Agus* 

tiu; pero uadi^ le ha pruhibido recibir lo que le 
añadan gracioaamente para  socorrer á  lus po­
bres, ado rnar los templos, etc.

Cita Vd. la s  palabras ael Concilio IV c a r ta ­
ginense y , sobre todo, las expresioM s fuertes 
de San Bern<irdo, que llam a hLrto y rapiña 

cuando lus eclesiásticos, defraudando á  los po ­
bres lo q ue  se les debe, gastan  en lujo los bie­
nes de la  Iglesia. Nos hab la Vd. de lus trajes de 
seda (yo uo ios gasto), de maguíñcos trenes y 

carrua jes (tengo «m sólo coctie), del regalo de 

una vida m uelle, de la pú rpura , etc. Todo esito 
e&taba m uy bien  ^  la  boc-a d e  uu  capuchino 
que me diese unos ejercipos espirituales en su 

convenio; pero üeDe Vd. saber q u e lu sA p ó s-  
tültiá predicaron la teuipiauia y la  m udesiia á 
tudoslós 6aie^, y por cousiguieute, V d., como 
lie! crisúaüo, eu vez de usar de gabaii ó levita, 
del>e salir do chaqueta a ta calle; p ji'que aque­
llo es iujo; eu vez do vestir de paño Üuo, debe 

vestirse de sayal, porque aquello es lujo; en vez 

de tener dos ó  tres prmcipios á  bu m asa, debe 

contentarse con ei cocido; en vez de teuár co­
che ó  aÍ4 Uilarle, debe hacer á  pié las visitas y 
los dem as negocios qua le ocurran  eu la corte . 

Yo condeno e l lujo' tan to  eu lo¿ eclesiásticos co­
mo eu ios legos; pero e i mjo es una cosa res* 
pecirva á las categorías sociales. Lo que seria 
lujo en uu  pobre an esaao „n o  lo es e a  uu cab a ­

llero acomodado; y lo que seria lujo en este, uo 
lo es eu  un graude do iíspaña, y méuos en uu 
Key. i^sto es del bueu  te u u ju ,  y esas vagas de- 
wlam'ai;ioaes iodos sabemos lo que sou: hoy sou 
exteuiporaueas, sou uu  auacrousm o , por uo de - 
cir Otra coaa. Patecem e q 'ie  Vd. hubiera sido 
cap.tz de salir grnanao: ¡luegol {fue^ol eu los 

dids^dül diluvio.
A unque Vd. tiene form ada tan pobre idea de 

tos bscoiásúcos, voy á  copiar las juicio.as ob- 
servaciuiies que el Príncipe de ullo:, Santo T o ­
m ás, hace sobre la  m odestia, virtud que cou* 
sisie eu  la m oderación del aparaio  exterior de 
ia  persona, «Respondo que del)e decirse, escri

que pertenece á la desidia el que al|$uho arras­
t r o  el vestido'por no tomarse el trabaja de le ­
vantarlo. Da otro modo sucede también ese 
desórden, y es cuando el hombre ordena á la 

vanagloria ese defecto del adorno exterior. Por 
eso dice San Agustín en el libro 2.® del sermón 

del S  ’&or en el monte: «que no sólo en el bri­
llo y pompa de la» cosas corpóreas, sino tam­
bién en los mismos andrajos repugnantes pue­
de haber jactancia, la cual será tanto mas per­
niciosa, sí alguna vez se cubre bajo el nombre 

del servicio de Oíos.»
«Aquellos, pues, que están constituidos en 

«dignidad, ó  también los ministros del altar, 
>u»an vestiduras más preciosas que los otros 
■hom bres, no por su propia gloria, sino para 
•signiticar ia escelencia de su m inisterio, ó  del 
•culto divino; y por lo tanto esto uo es vicioso 

>ea ellos.» Por lo cual San Agustín dice ea  el 
libro 3 .” de doctrina cristiana, capitulo IS , lo 
siguieote:— icualquiera que usa de las cosas 

exteriores de tal modo que esceda los limites de 

la costumbre de les buenos, entre quienes vive, 
ó  significa algo, ó  es vituperable, usando de 

tales cosas por molicie ó por ostentación.»
Del mismo modo acontece haber culpa pof 

defecto. Sin embargo, no siempre peca el que 
usa de vestidos más viles que los otros; porque 
ó  hace esto por jactancia ó  soberbia, preten­
diendo ser preferido á otros, es una superstición 

vicicsa. Mas si hane esto para macerar la car­
ibe, ó  por humildad de espíritu, pjrteneee á la 
urtud de la templanza. Y así Sao Agustín diee 

en el libro 3.* oe Do^t. crist. «Cualquiera que 
usa dt3 las co^as : erecedaras con más estrechez 

que lo que es autorizado por el uso de aquellos 

con quienes vive, ó es templado, ó supersticio­
so.» Corresponde usar de vestidos viles priaei- 
palmecte á aquellos que coa sus palabras y 

ejemplo exhortan á otro» á la penitencia, como 

lo bicieroD los profetas, de los cuales dice el 
Apóstol alabándolos ea la Carta á los Hebreos, 
cap. H ,  vers. 37; «Que recorrierfli la tierra cu- 
•biertos de pieles de ovejas y do cabras, des­

amparados, angustiado*. aQigidc>s, de los cua­
les el mundo uo era digno. >

De copiado e$is articulo de Santo Tomás para 
que Vd^quen^ habrá leído prubablemeutenin­
gún eseoUi>tico, se cuuveuza de que- .aquellos 

seíiores tenían el buen sentido que se deja ver; 
y que SauU» Tomás, que en su cortó vida escri­
bió veint» ó Lremta volárnsues eo íólio, ea los 
cuales nunca locó la cuestión de cuántos ánge- 
l.»s cabían en la punta de uiia aguja, sabia per- 
testamente lo que es la virtud de la templanza 
y la modestia, y cuando se fa lu  á ellas por ex ­
ceso ó  por detecto; y note Vd. que apeya sus 

ideas en las de San Agustín.
Note Vd. sobre todo aquellas palabra»: «Los 

que e su n  constiiuidos en dignidad, 6  tambieu 
'os ministros del altar, utan do vestidos más 
preciosos que los demas, no pi» su propia glo­
ria, sino para siguíhcar la exceiencia de su mi- 
uiüierio, ó  del cuito divino.» Nota Vd. tao^bíon 
cómo San Aguaiin es del mismo mudo de ptsu' 
sar, dicieudj de los tales, ó que lo  haceu para 
nigi îUcar alguna cosa, ó que son vituperibles, 
cuandú lo hacen por molici.; ó por oíteuta 

ciou.
Por aquí puede Vd. conocer que cuando ua 

Üardeual, ó  uu üuispo, se distingue de lus otro» 
hombres por el colyr de sus vestidos, por tener 
coche (uo Irenes), etc., si lo üuce por vanidad 
es viiupcrabie; mas si io tiace porque así lo 
pide la doceacia de b u  estado ó de au dignidad, 
nada tiene d« rcprepsibie: es la costumbre a a -

natu ra l de acordarm e de la  v ida m uelle de un  
Cardenal; y como era  a l anochecer, debía re­
co rdar tam bién que acaso estaría Vd. á  aque­

lla ho ra , sio q u e  m e pareciese 'm al, sentado eo 
su bu taca  en e l cafe tom ando u na  laza de este 
líquido y sendas copas d e  Yom, m iéo tras yo 
lom aba sobre m í cuerpo  aquel baño regalado.

He recorrido má* d e  dos mil parroquias de 
mi diócesis, h e  tenido vario» de estos percail- 

ces , y he andado por caminos que m e horrori­
zaban despues de haberlo» atrave»ado , ana­

diando que en este pais no se puede hacer la 
visita eo «>ohe. Est >» son algunos rasgos de la 
vida m uelle d e  un  Cardenal y de u n  Obispo, 
ra»gos com unes á  m is o tros herm anos *.n el 

Episcopado. Mi sibaritism o consiste en estar 
veiute minuto» diariam ente á  la m esa.

Si m e he hacho nócio, Vd. me h a  obligado; 
facíttS su m in sip ien s , p o s  ca g istis , decía Sao 

Pablo A los Corintio». (J.‘  cap. l á )  con un  mo- 

tivo más poderoso ciertam ente.
No puedo acabar d e  salir del núm ero  de L a 

Iberia de\ iO de O ctu b re , porque apéna» hay 

cláusula que no contenga una fa lsedad , dejan­

do á  un  lado laa dentelladas, que de cuando en 
cuando da Vd. al Clero como diciendo, aquí n a  

peco. Despuci de conlesar Vd. que la iglesia 
tíene derecho á  exigir las cosas m ateriales n e ­
cesarias para que los fieles puedan gozar de lo» 
medios de ssntificaeion y salvación espiritual, 
añade Vd.: «pero este n o  es un  derecho ilim i­

tado y absoluto á  Ijs  coeas tem pora les , n i auu 
siquiera es un  derecho concreto á la propiedad 
de cierta y  determ inada clase, esto uo e s u n  

derecho á adquirir por bueno» ó  malos medio» 
por m s b s  medios nadie tiene derecho) rique­

zas inmensas que dan por resultado necesario 
la m iseria de los infelices c iudadanos: esto no

es un  derecho á  exigir de losBele», n i del Esta­

do, ni de nadie á título da una ilusoria eompen- 
saeion, m  bajo o tro  concepto ,  ni lo  q u e  no  se 
n ícesita para  u na  v.da frugal y m odesta , cual 

deben llevar los m inistros de un  Dios q ue  nació 

en un establo.»
Hé aquí un párrafo en que se coniim den las­

tim osam ente e l derecho de adquirir con la  ca­
pacidad d e  recibir, cosas que son muy d iv«sa*; 
purque un pobre, por ejemplo, lo u ln -e n te  im - 

posibilitauo y desvalido, tiauo cierto derecho i 

que sus prógimos le liea lo p u ram en te  necesa­
rio p a ra  vivir ,  y lo» prógimos tieuuu u u a  obli­
gación de dárselo ; pero ese pobre tienii al m i^  
m o tiempo una capacidad inm ensa par* recibir 
no sólo k> puram ente necesario, sino todas la» 

riquezas de Creso si se las dan.
Así tam bién la Iglesia no tuvo en uu princi­

pio derecho á exigir .oás qua lo p iiram aa te  n e ­
cesario, pero tenia una capacid id  n a tu ra l in­

mensa, para recibir cuanto la diesen, para  ha­
cer de ello un buen uso. Confunde V i ,  pues , 

la» doa cosas q j e  distau tanto  com o f l  cielo y 
la  tierra ; porque no es lo mismo e l derecho á 

ex ig ir  q ae  #1 derecho á recibir.

Pei-o bien» dice Vd.: «Esa» riquezas inm en­
sos Ua i por re su lu d o  la miseria de lo» i n f e l i ^  
Ciudadanos.» É sta es o iia  faUvJad n o to ra .  Se­
m ejante ttserciou supone que los bienes adqm - 
ridoa por la Iglí-sia desaparecaa de este m undo, 
y por lo im sujo, q u e  uo sirveu j a  p a ra  los hom ­
b r e .  La Iglesia arreudaua siw oieues y e ra  
m uy hum aua con sus colonos, exigiéndoles uua 

pen»ioii m u,' módi*a. H jy l » a  pasado oasi tJ -
doá esos b ie u esá o íro s  SLUores que se h a i.tm -

i'iquecido COÜ .ello», y ios que iu i tó  eran  colo­
nos lavorecidos de ia Iglesia, üoy lo son de eeos
uüevüs am os, de mudo q u e , para  la  gene'-aU-

d ed  de aqueUos iufeiíce» ciudadanos, la  sitúa-
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cioo es la misma, s&Ito la m j o r  ren ta  que se 

]es exige, sobre lo cual m e rem ito i  to que 
ellos digan.

Esas riquezas iomeosas de la Iglesia de Es- 
paiia se calculan en un 5  por <00 de toda la 
propiedad territorial, y el marques de la Ense­
nada decía en tiempo de Fernando Vi que la 

Iglesia contribuía á las cargas del fcjstad.}, pa ­
gando duplicado q'M los vasallos ttg h re » . Por 
aqui se puede juzgar de la verdad con que se 

ha dicbo por algunos de nuestros ec^nomidtas, 
ora que la  m ayor parts d i  los bienes ratees es­
taban en poder da los raligi')sos, de cuyos prs- 

ductos no pagaban ni cantribuian nada, como 
decía Slacanaz; ora que las manos muertas d e ­
biera» Uamar^e m rlífe ra s ,  pues exlingueii los 

bienes que adquieren, TÍoiend> á ser un abis­
mo que se traga la riqueza territorial, con otras 
lindezas por el estilo.

Por lo demas, si este tránsito de las riquezas 
de la Iglesia i  otros grandes propietarios es 
provccboso d d o  á los infelices ciudadanos, nos 
lo dice la histojia, no la de nuestra España, 
que todavía uo se íia completado, sino Ja de 

Inglaterra al tiempo de la reforma.
Enrique VIU arrebató á la Igissia católica 

de Inglaterra todos sus bienes muebles é  in­
muebles j  los dió á lus lores y á la iglesia pro­
testante; ;  sin embargo im pu.o á sus súbditos 
más tributos y gabelas que todos los Rayos 

juntos, que le babiaa precedido por más de 
quiñieiitos años, seguQ el testimonio da Sandér, 
y desde entdacas se desarrolló la plaga del pau - 
porismo, queaílige á la nación más que á ain- 

guna otra.
Lutero que coa el cebo de los bienes eclesiás­

ticos incitó al cisma á los Principes del In p e-  

rio, confesaba á lo última: <1a experiencia 
prueba que los qu>i ban traido á sí los bienes 

eolesiásticos se empobrecen al fln ptv esta cau­
sa, y se bacea mendigos.» Recordaba luego la 
lábula del águila que arrebatando del altar de 

Júpiter ÍM trozos de carne, que se !e inmulaba» 
llevó una brasa pegada á uiu> de ellos^-la cual 
puso fuego y consumió su nido.

«Estuno es derecho, continua Vd., á exigir de 
los fieles, ni del Estado, ui de nadie á título de 

una ilu soria  cumpensacíon, ni bajo otro con­
cepto !• que no sa necesita para una vida tru • 
gal y modesta etc.> He llama en esta cláusula 

la atención aqu°llo de compen$acion ilusoria  
que envuelve un poosamiduto á todas luces 
falso.

Aun suponiendo, quees mucbo suponer, que 
la capacidad jurídica de adquirir le vioieso á  U 
Iglesia de la concesion del í^s.tado, no se puede 

dudar que la nuestra la teuia desde tiempo in­
memorial, yqueporcousií^uianteteaia un do­
minio legitimo sobre sus bienes, cuando el Es. 
tado se apoJeró do eilas; y siendo esto asi, no 
comprendo cómo puede llamarse itu svria  la 
compensación, sin iiic'irrir en todos Jos absur­
dos del oomuaismo, y sin conuulcar los princi» 
pius más obvios de la eterna justioia.

La opiiiion de que et Estado puede apoda* 
raréfl de los bienes propios de la Iglesia no pue­
de tener otro fundamento que la antigua doc> 
trina de los orientales y de los g iie g o s , que 

miiaba lascosas, loe hombres y Jas agregacio­
nes de hombres como propiedad dom^tica del. 
Príncipe ó  del Estado, ó bien del derecho pro- 
testaut^j, por el cual considerándose el Principe 

como jefe de la Iglesia y del Estado, al Piinci- 
po perteuMen las cosas y loa dogmas d é la  

iglesia. Ambos priocipios son absurdos y tirá­
nicos, y el segundo es ademas aniievaugÉlicoj 
pues Jesucristo dispusO que lo& Príncipes gober­
nasen el £stado, y que el Papa gobernase la 
Iglesia conindependencia.

Dtsusllas las cougregacioneseclesiásticas, d i­
cen algunos, sus bienes como vacantes perte­
necen ai dsco. Ptro, en primer Jugar, aquellos 
bienes ecieüasticos tueron dados por sus due­
ños á la Igle&ia y <ie ninguna manara ai fisco; y 
por consiguiente permanecen consagrados á 
Dios j propios de la iglesia, que nunca muera: 
es e l mismo argumento que hacen los comu­
nistas. Si los bienes eclesiástico»- llegan á ser 
exhorbiiAOtes,  dicen, ;por quó no sa b* de 
apod(‘rar de ellos el Estado para sus necMí- 
dades?

Lo que dicta la razón y la justicia es que si 
la acumulación de la riqueza inotueble, en ma­
nos de la Iglesia, liegase alguna vez i  ser per­
judicial á la agricultura, á Ja industria ó  al co> 
meruo de un Estado, el i c i o  de este be enten­
diese cen e l Jeíe de la Iglesia, le hiciese las ob­
servaciones coBvenientes, y si eran justas, la 

iglesia, que no ea ningua tirano que se com . 
plazca CQ la decadencia da u i  Estado y  en la 
miseria do los puebJos, se  prestaría sin duda al 
remedio que se creyese oportuno. Pero eso de 
despopirla da loq u e era su jo  y tenia adquirido 
aun al abrigo de las layes, qu j  nunca la negaron 

lacápkcicaddt: adquirir es una injusticia notoria 
que clama al cielo; es abrif Ja brecha para el 
socialismo; es retroceder at de p otisao  orienta! 
ó  á la teoría democrática de las repúblicas grie­
gas; as la más compíeta subversión social; es 
matar la libertad. Y añadir á esto que laigiesia  
de Kspaha uo tiene derecho ú una compensa­
ción, como parece desprenderse de la clausula 
citada, es á mí entender el mayor desvalió, el 
ataque más desaieutado contra los fueros de 
lajustícia, que me parece inuoncebiPle en uo 
hombre da talento como Vd. lo es.

La equidad pide que si un individuo es des­
pojado ¡)or cauba de utilidad púuiiua de una 
propiedad, se la indemnice dHodole un valor 
igual, y esto préviameute. La Iglesia española 
estaba en el mismo caso, y el GMMordato ha

zanjr.doen este punto, contentánduS'} la Ig'esia 

con bien poco. Bt Estado nunca tiene derecho 
para fijarla sólo lo puramente necesario para 
una vida frugal y  modesta, como no lo líese 

tampoco para fijárselo á Vd. confiscándole lo 
sobrante.

Ya San Juan Crisóstomo en el siglo V decía, 
(Homilía S i in i.* Corint.) á l)sdetractores de 

las riquezas d3 la Iglesia: iCuaiido ves la gran­
deza d¿ las riquezas de la Iglesia, piensa tam ­
bién en la m ultitni de pobres y enfermos que 
tiene en lista; piensa en la necosidad de innu- 
merablei gastos, averigua y escudriña esto cui­
dadosamente, nadie te lo impide. La Iglesia 

tiene necesidad de sustentar las congregaciones 
de viudas y los coros de Vírgenes, de acudir á 

las necesidades de ios extranjeros y peregrinos, 
á las calamidades de los vencidos, de los enfer­
mos y mutilados.» Hoy se empeñan los Gobier­
nos en tomar sobre si la benaúcencia oficia!. 
Veremos quien lo bace mejor si ellos ó U  

Iglesia.
La distincionqua se ha hecbo de la propiedad 

enindiviiual y colectiva, para que aparezca de 

alguna manera justificado el despojo, que en 

nuestros di&s ba sufrido la Iglesia española, es 
enteramente sofistica, ó  destituida de todo fun­
damento, porque se pretenden distinguir cosas 
que no se distingujn. La Iglesia oirrtamente es 
una persona moral distinta de un individuo; 
pero también un hombre y una mujer se dis­
tinguen mucho entre si y, sin embargo, el de­
recho de propiedad no es distinto en el uno y 

en !a otra: tun ladrón es el que roba su dinero 
á un hombre, como el que se lo roba á una m u­
jer, poi que en ámbos el derecho da propiedad 
nace de la misma raíz, á sabor: da ix capacidad 

natural y del hecho humano de aceptar una 
donacion ó  una herencia. Asi también la pro- 
piedad de la Iglesia vien-  ̂de su capacidad n a ­
tural y del hecbo bumano.

El d3recho, pues, que resulta en la persona 
individual y en la moral, nace da Ja misma 
raiz, y por consiguiente os el mismo. Luego la 

distinción de propiedad individual, y propiedad 

colectiva, es nominal y !>ofl$tica, si con ella se 
pretende sosteiier que es lícito al ISstado des­
pojar á la igidsia y  no á un particular. Los so- 

ciaüstaase le iriande semejautj distinción, en 
comparación de .la cual todas las sutilezas os? 

colásticas parecsrian nada. Si el i^istado tiene 
d e r e c l» , dirían, á d eso ja r  á un propietario, 
como era la Iglesia, ¿por qué no lo na de tener 
para despojar á los particulares? El derecho es 
igual en todos los propietarios; luego si puedo 

con justicia despjjar á uno, puedo despojar 
también á los demas.

Nadapodria Vd. responderá lo» socialistas 
si mañana se apoderasen del Uobieroo, y die­
sen et siguiente decreto: «CoiibiJerando que 
son manos muertas las manos da los ricos, las 
cuales uo kan criado callos como las nuestras: 
considerando que los bienes inmuebles acumu­
lados en esas manos perjudican á la felicidad 
dcl lidiado y causjin la miseria da tantos infeli­
ces ciudadanos; los declaramos bienes iidCÍo~ 
nales, los incorporamos a l üUtado, el uual cui­
dará de dar a sus -ntiguos poseedoras lo nece­
sario para que vivan con moiiusUa, repartien­
do ;o damas á los infelices ciudadanos, que 
hasta ahora han vivido destier»dddos de la na­
turaleza, madre común de los hombres.» Nada 

tendrían que responder a esto los que sostienen 

que el Estado Uene derecho á cuuüscar Jos bie­
nes de la Iglesia, dándola lo puramente necesa­
rio para una vida frugal y modesta.

i k  hablado con alguna éxieusion del dere­
cho de propiedad de la ig lesia ,  porque de la 

exposición, que na dado márgen á nuestra po­
lémica, parecía deducirse que la negaJ» usted 
aquel derectjo, como la niega el derecho á que 
e l Papa sea Hey de un pequeño instado, sosie- 

inendo qua ámiMs cosas son contrarias al Evan­
gelio, la pt'opiedad eclesiástica, y  Ja soberanía 
temporal d jl i*apa.

Has en mi tercera caí ta dije: «Dejando ái un 
lado lu primero, esto es, la suposicion de qué 
Jesucristo prohibió á sus -Apóstoles ed(^uirir 
bitmes temporales, aserción u u  absurda, etc., 
vengamos i  la sotwrania temporal, la cual está 
com prenduía tamhign entre ius bieties témpora- 

U t.»  Sobre esU s úiumas palabras, ó sohre esta 
oracion luuidental, íorma Vd. eu e l uúuiero i l  

de La iberia  unoa casuaos de naipes, y dpduce 
usted unas coasiíü..eucia« tan absurdas, que, 
no me h& sida posible comprender como pue- 

daii estar contenidas en eja  oracion .ncideutal 
que expresa una verdad evideatej porque la 

soberanía temporal cuerna anire los biei;es 
uo espirituales, sino temporait.'^ por naturaleza; 
porque es claro que la soíterauü temporal del 
Papa es cosa muy d istinu de su  soberanía <-s- 
piriiual. Pero deducir da esto que, según mi 
doctrina, losAeyeS tienen sobre los pueblos, 
qua gubiernan, un derecho de propiudact como 
e l que comp. a lu- bueg ó un m arrano, que t a s u  
los jQouacillos debiurau tfiber Hiberaiiia', que 

contundo el uerecho do propiedad con el dere­
cho político de gobernar; que dediizoo la sobe­
ranía del Papa del du-i»cho que la iglesia lieue 
á los bienes tempurales, quo considero esa so­
beranía como una co.idtciou esencial para la 
oxistencid da Ji iglesia, c ic ., etc.; deducir, re ­
pito, semejantes despropósitos de haber dicho 
yo incidoiitaJmante que la soberanía del Papa 
en sus catados se compreiiJa, ó se cuenta en 
el número da los bienes temporales, y uo de Ius 
eepiritualos, es querer tHiscar nudos en un jun­
co, Cuoia decían ios laiiuiw, es coulesaf que uo

I hay cosas sérias que oponer á nns razones. 
f P w  lo  demás, yo dije de pasu que la aobera* 2

nía temporal del Papa es un bi^n' tfimporai y 
uo espiritual, para mtnifdstar que bajo este 
aspecto 9U adquísi iioano se opoma al üvaiige- 
.1o, como no se opona la adquisición do riqu - 
zas temporales. Sólo bajo est : punto de vista, 
en que ta asemejan, presenté juntas dos clases 

de bienes temporales de tandistiuta naturaleza, 
como son las riqU'Zjs y la potestad política; 
pues ni aque'Jas ni esta se oponen al Evangelio 

cuatido la potestad so ejerce, nd'en el Imperio 
romano, ó  t‘U todo el muiido, aiao en ua pe- 
qi]e&3 Estado, c'^m i qus en este caso, embara­
zando poco ai PontiQce. le sirve mucbo para 

el ejercicio libre de la potestad espiritual. Ad­
mito, y ¿cómo no he da admitir la reciprocidad 
que Vd. pideT que el Estado sea libre ea la 
gestión de los neg ocios que te pertenecen, como 

diift^ yo que lo sea la Iglesia en los suyof. La 

Iglesia no tiene esa pretensión inicua de coartar 
la libertad de los Sobaranos para admi.iistrar 
sus Estados. Lo qua pretenda, si, es qua los 

gobiernan en justicia, sin quebrantar nunca los 
preceptos de la moral cristiana; y paréceme 

qua esto no es una exigencia exorbitante, en 

especial si se trata da Soberanos qua son hijos 
de la Iglesia.

R'^servándomo continuar en la siguiente car­
ta la tarea que me be impuesto, se repite de 
usted como siempre, atento S. S.

Eb Cakdkiul Aazokispo d£ Saitíiago.

EL PRESBÍTERO SR. CASTRO
e n  A e a id o in l»  d e  ! •  H i s t o r i a ,

ARTÍCULO II.

G a u c t í s x s  nisTóaicosD E l a  i c l c s i i  e s p a S o la ;  

— be aquí el tema del Din;ur$o leido en la Real 
Academia de la Historia por el Presbítero don 

Fernando de Castro al ser recibido en el seno 
de la miS;Ua.— Y como tantas veces tenemos 

que hablar de Ig lesia  española; com o eu el 
opúsculo queestamos examinando hay, siu duda 
por b ita  de propiedad en el leng. aje teológico 

y canónico, cierta tendencia á axajerar y sacar 
da quicio las glorias racionales, que mal com­
prendida, pudiera parecer sami-cismática, no 
nos parece fuera dd sazón recordar aqui la vul­
garísima doctriua católica acerca de este pun.- 
to. No hay mas que una sola verdadera Iglesia, 
que es la santa, católica, apostólica, romana, 
visibl# y perpétua, en la cual están compren­
didos todos ios fieles, los ortodox >• de todos 

liompus y lugares. 1.a diversidad da lenguas, 
de climas, de nacionalidades, e tc ., bace que 
distintas partes de esta misma y única Iglesia 

reciban accidentalmente distmtos nombros, co­
mo iglesia griega, por usar el idioma griego, 
iglesia galicana, por comprenderse eu ella la 
nación francesa; pero esias denominaciones 
nada signilican ni arguyan contra la unidad del 
rebaño regido y apacentado, por uu solo pastor, 
que es el Romano Pontífice, sucesor de San 
Pedro, Príncipe de los Apóstolos.-«Í4a verdade­
ra gloria de cada iglesia conocida por una de- 
uoúunaciou particular, conaista eu no separar­
se liunca, ni beberse separado jamas, de la 

Iglesia uiiivafsal, santa, citólica, apostólica, 
romana, ni eu un ápicé de la le, ni en nada 
esencial d a la  disciplina.’ ‘

ü icb i esto, que o^nviene recordar y repetir 

muy á menudo on épocás como la presente, en  
qU3 para ooiBbaár Ja cismática tendencia de 
I g l e s i a s  nacionales, el Sumo Pontiñce uo se- 

cansa de iucuícar la verdad en el ánimo da los 

líeles por med.o de sus t:.nciclicas y alocuciones, 
vengamos á los caracióres históricos que la  

iglesia española presenta, según el Sr. Castro.
Cuatro son e-Jtos caraciére^, determ inados-  

cea  la unidad de fe, eu la unidad de disciplina, 
ea la unidad de vida cristiana y en 1a de rela-  

ciMiies entra la iglesia y el Estado.»— <Unidad 
da fe, aíiade, bajo un carácter absoluto, d u ­
rante la Uunarquia visigoda; dé discipliaa, co­
m o símbolo de nuestra riacíonaüdad, durante 
la £dad Media; da vida cristiana^ mediante la 

reforma da Jas costumbres, a) comienzo de los 
tiempos modernos; de relaciones entre la Iglesia 
y él iSstadi-, hasta les tiempos novísimos.»

Hemos dejado a l autor explicar su pensa- 

oiieuto, temerosos de désUgurarlu, bacíéiido- 
uosmtérpretes suyos. Y ¿ -la  verdad, nuestro 

temor no es iutundádo. £ l  Sr. Castro suele tra­
tar las cosas eclesiásticas y aun teológicas con 
uu lenguaje afectadam^iute filosódco, con resa­
bios de germanesco, y esta, que ta! vez sea ¡a 

maitera un tanto dósein tw atada  de decir, que 
nos próinSté'eti'el exordio, puade eujéndrar nu 
sólo confusión para los fectóres y aun para los 
miámos quB como noáotros ac«metau la árdua 

em pr^a de analizar el Discurso, sino verdade­
ro peligro para quiea lo lea confiado en la cien­
cia y autoridad del sacerdote.

Añora bien; ó lo qae dice el Sr. Castro de lá 
iglesia española 68 una cosa que se cae do puro 

cándíd.., per'áiítasenos la palabra, ó una coi>a 
puramente couvencioital, uuá novela forjada 
^ r  la Inunda im&giuaciou del autor. Si afir­
ma que la Iglesia española se dístiugúe por la 
unidad de fe, por ia umdad de disciplina, por 
ia unida.1  de vida cristiana y por la de relauu- 

n eseu tra ia  Iglesia y el Estado, do bace más 
que trazar los Caracteres comunas á todas las 
Iglesias particulal-ds ortodoxas; pues no serian 

tales sí su le no fuese una con la de la Iglesia 
católica, y uuataiQbieii, en lo cSenciai, rli disci­
plina, co .^ 0  que tiene que suc uu'a su vida uris- 

liana regulada por ia moral evangélica, y una 
también Su doe'triud, una su aspiracio.i respec­
to a las relaciones entra la ii^lesia y  oí Estado. 
Lo que sr.'aUrma de la iglesia- e ^ ñ o la  puede

desirse de la Iglesia griega, galicana ó de la 

Chin^; y como no es (te supon er qu . el Sr. Cas­
tro haya querido alirmar esta simpleza, ea m e­
nester proftiQdízar un oco m issus caractiris, 
y ver lo qu: encierra la fraseología quo hemos 
copiado.

Comencemos por el primero, ;  da paso ad­
vertiremos al lector que la Índole de estos ar­
tículos nos obliga á ceülrn is á meriS indicacio­
nes ; pues más que expianaeion y  refutación da 
hechos ó  doctrina, será D u e i t r a  modestísima 

tarea, una espade de Indice de ios y e r r o s  de 
una y  otra clase que eii la lectura del Discurso 

hemos ido notando.
Habla el autor de la conveisitm de Recaredo, 

«con nagniñcencia solamnitada en el tereer Con ■ 

cilio  ?taetona¿ en que abjuraion alarriaaismo, 
á  la vez que el Rey, ocho Obispos arríanos y 

varios de entre los magnates.»— cY dado que 
este becho , prosigue, va á fijar en lo sucei^ivo 
la historia de la sociedad española y la suerte, 
qaizi, de la Monarquía visigoda, el determinar 

sus caractéres históricos valdrá tanto como 
señalar el de la Iglesia española en su  prim er 

período, qua es, en nuestra opinion, la unidad 

católica, influyendo en el Estado en un sentido, 
puede decirse, absoluto.»—

Por de pronto tenemos aqui un descuido muy 
notable en un Presbítero , catedrático ademas 
de historia <;n la Universidad central. El tercer 

Concilio de Toledo, celebrado au S 8 3 , no es el 
tercer Concilio nacional, pues ántos de ese, 
hubo los Concilios nacionales de Elvira, de Cór­
doba, de Z^iragora , y primero de Toledo.

Pero el principal error del Sr. Castro no está 

aqui, sino en datai e l  prim er pcrkxío  de la Igle - 
siaospañola, de la con versión de Recaredo en 

el siglo VI. Siondo exactas las origina'isimas 
apreciadones históricas del nuevo académico, 
resultaría excluido de la historia eclesiástica 
de España un período de quinientos a lo s  na­
da mónos. Toda esa época gloriosísima de la 
venida de los Apóstoles Santiago y San Pa­
blo , de sus discípulos y los de San Pedro, 
osa época de persecución y martirios qua acre- 
renlsron la fe de tal maiieri, que cuandoGous- 

tantino subió al Trono y concedió libertad i  los 
crístianos, coniaban ya los españoles casi tan­
to Obispos como existen boy en la Península; 
todo esto y mucho más queda sin clasificar, 
porque al sistema del Sr, Cistro le acomoda 
principiar en el siglo VI, el prim er período de la 

Iglesia española, de modo ,;uu resulte que ea 
este primer periodo la unidad ratólica influye en 
el Estado <enun mentido, puede decirse, abso­
luto.» Estos son los peligros de trazar de ante­
mano un tema histórico y luego aducir hechos 
como prueba de la tésis. G.n toda buena fe, 
con la mayor inocencia suelan cometerse gran­
des inexactitudes y no pequeñas falsificaciones 
hiscórícFvs. Celebramos de antemano los progre- 
•̂03 quñ va á hacer la Academia con un filósolo 

que por martera tan  desembarazada trmcba y 
corta, hienda j  saja 500 años en uu periodo de 
ccbocientds.

¡Resultará da este mutilamiento algo m á s  

grave'qua un yerro histórico, por más que éste 
sea de tanto bultoT-^Para nosotros es indu­
dable.

Dejemos á un lado las intenciones del autor, 
pero ateaiénionosá s apalabras, á los hachos 

y deduciendo de ellos consecuencias naturalisi 
mas y obvias, salta dasda luego á la vista que 

si oos acostumbramos á considerar la Iglesia 

liistórícamaate, sólo desda el punto en que es 
aceptada y reconocida por el Estado y cuando 

en él influye en cierto Eautido, rebajamos la im ­
portancia y quizá la indepeadeocia da la igle­
sia, desdeñándola aunque sea históricamente, 
mientras no sale de la esfera de religión perse­
guida ó tolerada y posponiéndola en este con­
cepto á la potestad temporal, al Gobierno civil, 
á la nación.

Esta manera de considerar la Iglesia es pu­
ramente racionalista^ es prescindir, de hecho 
al ménos, de lo sobreaatunl de esa institución 
divina, que sin necesidad del César y  cc«tra las 
persecuciones y decretos axterminadores de* 

César, está influyendo en el César desdo el mo> 
mentó en que es anunciada p jr  los lábios de 

Jesucristo, y está influyendo en Roma desde la 
venida del Espíritu Santo al Cenáculo de Jaru- 
salen.

Hé aqui para nosotros el gravísimo yerro 
de datar del si'^lo VI, esto es , de la conversión 

de Recaredo, el primer período de la  Iglesia 

española, que por espacio do cinco siglos habia 
estado iufluyeodo en nuestra sociüdad, hasta el 
pumo da que los gentiles ia mirasen coa res­
peto en el sigio lU , permitiendo la congrega­
ción de gran número da Obispos en el Concilio 
iliberilauo.

Autes da salir de este primer período, üc-Mt 
siguemos algunas da U s inexactitudes históri- 
¿-S y frases de mal sabor que hemos cogido al 
vuelo eu ia vxposicion qua haca el Sr. Castro 

dei carácter dé la Iglesia española durante la 
domiuación visigoda.

£ n  la página iO uos dice que <Ha legi'slacíou 

visigoda era, p'iede decirse, una obra acabad., 
en máximasy principios de derecho público.»—  
La legislación visigoda del siglo VI, qu^ es á la 
qua «I autorse rctijrtf,US apéuas cuiiociia, p ie s  
□ i  aun saf>emos donde está e l Código da Alari- 
co, ni cual as su cuatenido.

<A1 paso qua la Iglesia españoía tenia ya en 
j el siglo VL una coicccion de Cánones, cual no 
ia habia en l.as demas de Occidente, y en al 
mismo siglo Dabiun adquirido gran celebridad 
sus Concilios de Toltidp, las otras Iglesias apé- 

nas^abian lo q ce  eran colecciones canónicas, y 

ditlrudoi auf OUspái'coQ'’]a'guerra y la caiá,

babian casi olvidado el reu3Ír.<e en sínodos ecle­
siásticos. Más en lo que nuestra Iglesia se d is­
tinguió da iioa manera muy principal, lité en 
combatir las heregias, en delinir la fe y on con- 
ssrV'ir la doctrina.» (Pág, 10 )

Aqui tañemos varias cosas que notar: 
i /  La colaccion canónica de la Iglesia es­

pañola en til siglo VI ni es apéaas conocida, ui 
superior á ia de Dionisio e l Exigú} y otras oc-  

cideatalai de aquel sig lo , que son bien conoci­
das. La coleccioi) que hoy día conocemos como 
españolaos del siglo VII, según lo más probable, 
y ddl tiempo da San Isidoro.

2.* No es exacto que los Goiicilíos da Toledo 
hubiesen adquirido grao celebridad en el u* 

glo VI. Toledo ora entóaoes sufragánea, lu  im- 
{lorlaDcia data desde el siglo VII.

3.* Nos parace i n ^ p i o  do u d  Sacerdote 

recordar, sin vaair al caso, qua los OlHipoa de 
otras Iglesias estaban distraídos con la guerra 

y la caza; pues adamas de ser u to  fa lso ,  ha­
blando de todos como aqui se hable, parece vis­
lumbrarse en estas y otras frases, ud prurito da 
consignar especies, que sin perjuicio del fjlato , 
pudieran muy bien omiCirse, y que sólo sirven 
para mortificar, por lo m énos, los oídos católi­
cos y halagará los enemigos da la Iglena.

' Y 4.* Que nuestra Iglesia sa distioguió en 
definir la  fe . Aquí hay falta da cxactitad y pre- 

üisiao en et lenguaje teológico. La fe, propia- 
ment ) hablando, sóio se define por la Iglesia 
universal, no por iglftsias particulares. Nuestra 

Iglesia, esto as, ouestros coucilias nacionales, 
provinciales ó  dioce.sanos, lo mismo que Duas* 

tros Obispos, como todos los del mundo, no 
tienen ni gozan constante y cierta autoridad en  

decidir los dogmas de fe, y en tanto es válida j  
cierta su eosañanza, en cuanto va conforme coa  

la da la Iglesia.
Obispos, ora juutos eu concilio nacional, 

ora separados, in terpretan, como el Apóstof, 
dan testim onio  de to io  cuanto h i  sido siempre 
creído y ensañado en la sociedad de los fieles; 
pero no son árbitros, sino guardiaaesdel depó­
sito de la fe, y á ellos loca juzgar si tal ó  cual 
doctrina astá conforma ó  es contraria á la en­
señanza que estáii encargados de perpetuar.—-  

< Cuando dan este testimonio, diremos con Ber- 
gier, bien sea en uu coacilio donde se encuen­
tren reunidos, ó ya cada uno en su diócesis, es 

impt síble, aun humanamente hablando, que se 
engañen, pues que deponen acerca de un ha­
cho público, pal|)abl>3, claro, eu quo sá encuen­
tran tantos testigos cuautos fieias existen en el 
mundo crisiiano.a 

Esto suponemos que uibrá querido decir el 
Sr. Castro cuando habla de qua nuestra igleiia  

se d iu m q u ió  en definir la  ¡e-, pera debia haber­
lo d cbo, y no usar do palabras qua son suscep­
tibles de una interpretacioucismatica, pues pa­
raca que dau i  Ja Iglesia espa/ioia facultadea 
que nunca ha querido ni ambicionado, poique 
sólo eompeten á la Iglesia universal, que es, no 

nos causaremos da repeúrlo, una Sania, Cató­
lica, Apostólica, Romana.

b'. N aVABRO VlLLOSLABÁ.

L a  l^o iltie i, despues de copiar el proyecto d6 
incompatibilidades de! Sr. Nocedal, ¿ c e  que 

tpuede este vanagloriarse de que no irán tan 
all como él ni ios partidos de la democracia ;  
del purismo, tan rigoristas on ia materia.»

Esto último uo pasa de ser un error, una 
ilusión. Ni la deuiocracia ui e l purismo; ui par­
tido alguno liberal, pueden ser rigoristas en la  

materia. Todos son perdidos sin destinos y pre­
supuestos. Lios únicos amigos de ia verdadera 
libertad son los eooraigos del liberalismo. Por 

eso nadie va más allá que el Sr. Nocedal j  nos­
otros en achaque de incompatibilidades.

Hé aqui lo que sobre este asunte dice La Re­
form a :

«Dice La Poltíica qae al proyecto de Isy presenta» 
do por elSr. Nocedal, Je que tiay detenidainaate nos 
ovupBinoa, es el más racítcof que se faa visto basta 
«liora eo las Cimaras. Nu lo extraíia nuestro colega. 
Tan ávido está el país de que'el Qubíerno représenla» 
tifo sea una verdad, despuas de treinta años de exis- 
teecia, y tan lijo su peosamiento en que sin la iacom- 
^iituliilad al<8oluta entre el empleo y el cargo da di* 
putado será constantemente una Au-es, que en la aspi­
ración racional de todos los partidos descuella eaaidea 
como la más culminante ó ia primera. Quizis no s« 
eocueotre otra cuestión grava en que tiurchen asi 
QDidos y compactos, y el Gabinete uctnal no se ba de 
opuuer á esa gran masa que viene apoyada en la razón 
y lá justicia.»

LI h ia r io  de San  Pefersburgo publica 
ukasü del Emperador da Rusia, firmado en San 
Pctersburgo el 14 (26) de DiciemÍM-e último, 
relativo á la orgaiiizacioa'dal Clero católico ro­
mano en el raiiiu de í'olouia.

Este engendro cismático corre parejas coo 

el proyecto que Mr. Falcó, el guarda-sellos da 
Víctor Manuel, piensa prc-seotar á  las Cámanu 
italianas para despojar á los institutos religio­
sos y á la Iglesia da lo poco que, eu lo relativo 
á libertad é ínteres, los ba dejado el piamon- 
tisnie. Punto es este en e l cual el liberalisimo 
reino de Italia corre parejas «on la despótica 
Rusia.

El art. i .  r-isum e el pensamiento que ba 
dictado osle ukasa. Para asegurar, dice esta ar­
tículo, de una manera permanente ta posicion 

del claro sacular católico romauo eu el raino da 
Polonia, sa le señala sobra el Tesoro uua renta 
fija, cuya cantidad esta indicada en iosestadoá  
aujuuiusal presenta decreto.

Despues da arreglar lo que conciorae á la 
constitución de los cabildos de las dióceús, 
é i  nombramiento de sus individuos y  la

Ayuntamiento de Madrid
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l a c i o n  d e  k is  d e a n e s  e n  c a d a  d i s t r i to ,  e l  u k s s e  

a ñ a d e :

«A rt. 24. Q .isdaniij e lu te ro  secah ! ' c a t í l io o fo -  

miDO 4el reino de Polonia provislf) en  adelanH de 
reDtt ti|» I  equilitÍTamente repartida, todos los i>Í8- 

o w  m uablej é ioniQeble^ ssl como los capitales p»r- 

jeaec iea te i á esta clero 6 i  in* ítLcidaes re!:,,if5a> 

Como parroquias, cabiMoa, iglasiss, seiuÍD»ri03, C6d- 
á is to rio s,e tc ., p i s i r á o  4 lac o m p le u  depeadeDCi» y 

fclministracioa del Tesoro del Estado . cod arreglo á 

U* dispMicione* del reelam ento que « g u e  al presente

A rt i 4 .  T o d a s  la» reata* precedeoteí da  los bie­

nes Y «p íta le*  BÉeoeiODidos en  los irtICQlos an terio ­
res, a) p**»r al Asco, se  em plearán exclu?ÍTamente en 

la dolacion deí clero católico y de  l&s iostituciones de 

esta igle»i«- S‘ dichas ren ta»  co  bastases para a tender 
i  la dotación del c t» o ,  se aacará lo qoe falte del T e­

soro del raioo.o 

Quiz¿9  8áa  e s t e l  p r i t a a r  p a so  g u e  d a  el g o ­

b ie rn o  r u w  P » '*  p ro y e c to  q » e  

le  su p o n e  d e  e s t i r p a r  e j C a to l ic ism o  e n  «1 

o p a r ío in o s c o T lta ,  h a c ie n d o  q u e  po co  á  po co
»e

^ '^ * b s o f i> id o p o r « l c í s n i» .  A  e s te  Qo, p a re c e  

q u e  se  b a n  e m p e la d o  t r a b a jo s  s u b te r r á n e o s  e n  

lo * la W rr i  f  lo s  B sU d o s -U n id o s .

I ^ m ó s  e n  JLa C orretpondem ia:
•Ui> ^ tó d ic o a ie m a tih a d ic h o  qaa  e! Cardenal A o- 

tonelli ke h a  n ^ a d o  i  adm itir u n  cuarpo  de dos mi 

s6lJados f n n c e n s  que el Oobiarno del vecino ím pe-i 

rÍ9  habla ofrecido al Papa, porque España y Austria 

IiiD prometí jo  cad a  u n í  á éste  1.500 soldados. El 

diario alem an e s t i  equivocad*: e^te ofrecimiento qo 

«s cierto.»
E q p r im e r  l u g a r  n o  ea  c ie r to  q u e  e l  C a rd e n a l  

A n to n e lü  se  h a y a  n e g a d o  i  a d m i t i r  u n  c u e rp o  

d e  d o s  m il  ?<oldados f ra n c e se s ,  pu -js n a  se  b a n  

ofreciáo .»*  S u n »  P o n tíf ic e ,  , ,  ,

S e  le  b a n  orr^cido. b a s ta n te s  m á s  d e  lo s  dos

S ien 3 o  ia  b a se  d e  ia  n o tic ia  in c ie r ta ,  u o  n o s  

m e re c e  g r a n  c r é d i to  L » Corretpondeneia  e u  lo  

r e s ta n te .

Asi es q u e  s o b re  W  ú l t im a  p a r te  s u s p e n d e ­

m o s nues^tro ja ic io .

N inguiift Q u e ra  D o lid a  p o d e m o s  c o m u n ic a r  

hoy  é  n n a s t r o s  le c to re s  r e s p e c to  á  la  c u e s tió n  

h isp a n o ^ c h ü en a .

L o s  p e r ió d ic o s  to d o s ,  a s i  d e  M a d r id  c o m o  d e  

pró T Ín cias , »e o c u p a n  e n  c o n s id e ra c io n e s  a e e r -  

ó a  d e  la. c o i id u c u  q u e  E s p u ñ a  d e b e  o b s e rv u r  

c o n  C h ile  y  la s  d s m a s  I te p ú b l ic a s  i b  a q u e l  coifr 

t in e n te ,  c o n v in io u d o  to d o s  e n  q u e  d e ja n d o  á  u n  

la d o  c o n te m p !a c io a e s  m a l  te u id a s ,  d e b e  lle v a r  

a d e la n te  co ii la  m a y o r  d e c is ió n  y  e n e rg ía  la  

o b r a  d c l  e n a l te c im ie n to  d e  n u e s t r a  t a n d e r a  en  

A m é ric a .
E l  Españ-íl y  t «  E tp a ñ a  d i s c u r r e n  a c e rc a  

d e  lo s  re fu e rz o s  q u e  coL T iena  e n r i a r  y  p u e d e n  

e n r ia r a e  á  n u e s t r a  e s c u a d r a  d e l  P » c íB co , y  r e ­

s u l t a  q u e  d e sd o  lu e g o  p u e d e n  p o n e rse  e n  m a r ­

c h a  ocho b u q u e s  c o n  s u s  c o r re sp o n d ie n te s  t r a s ­

p o r te s ,  s ig u ién d o le»  « i  po co  t ie m p o  T ir io s  q u e  

e á lá n  te rm in á n d o s e  ó  r e p a r i n J o s e ,  y  o tro »  q u e  

8i fu e ra  m e n e s te r  d e b ía n  a d q u ir i r s e  e n  i n -  

g l f t te r ra .

E s c r i ta s  l a s  a n te r io r e s  l in e a s ,  l leg a  á  n u e s ­

t r a s  m a n o s  L a R e f ^ a ,  p e rid d ico  m u y  r e la -  

c iü u a d o  cOD el l ió n tin e n te  a m e r ic ^ n ó ,  jr d e  é l 

to m a m o s  l a s  s ig u ie n te s  lin e a s : 

cLeetños en'oD pefíódictfitaK>és,‘ Que de uno de los 

arsenales de aqn«l ro o ú  ha salido á la m ar, comprado 

por «1 Qobiaroo de Cliile, el a rie te  Otear, pocos días 

lo te s  liabian adquirido los cootisiocados de aquella 

nación otros dos rapcres m is .

»Ko e s . d u i ^  que eit<H buques e zc asa r in  «i d i r i-  
giree & las aguasdel PaciUco, dosde n u estra  escuadra 

lio t ird a ria  «n darles una  severa lección. Lo pro­

bable es que e^cojúa (lara teatro da  sha dátireJaCii^aes 

le» m ares de las AoliiKS.aguardabdo en la  recalada á 
Q(K8tra« n a res  mercaniM . Los perjuicios q n s  poedan 

Causar á  nuesTM m arina y  á .imeAro comercio son 

una coosecb a i^a  de|. sistem a <ie coBtemporixaelones 

adoptadas cúQ aqu^illas repúblicas, que  les ban dadu 
lugar i  hacer % p r« tjs  pe ra  canssraos-daño. A ntes de 

ahora beuios diciio, y los beclios ban veuidu i  jo-stili- 

s a r l j ,  q iieel üi^itiaia hasta aquí seguido- había, d e . w  

interpretado por aquellos pai.-ea incivitizadoa como 

mv.eglra <i« deíjiiidadi. /  i  ~ 
bCreemus uponiM e d ¿ r  4 ^ ~ a o f c i a ,  «K itanO * 

Gobierno para que  adopte las lueaidas oportunas de 

prec^iKiuB, á  lid de pr<>te)$er los lo te rcsc t de  aue^tro 

oomtircio, y obre  ai propio tiem po enérgicameQle y 
siu conaideraeion, ten iendo  preseotrt que la  poiUiea 

con aquellos países, que nos son tau abiertam ente 

Lostiles, debe reasum irse en  e!^te cuoceptó: <ei:gir 
■reparación  íomediaia le lo s  agravio» que m  c*u«en 

i ¿  'üúeslri bandera, y e n U  negativa a darla , tlacerleá 
sel may.»t daño positile, e a e tm a iu F tie iB p o q a e .lu e ra

«dable.» f  ^  ' í  ' :  /  t i -

N O TIC IA S Dü; U E JIC O .

Se  t )a n  re c ib id o  p o r  la  v ia  d e  la  H a b a n a  no­

tic ia s  d e  M éjico , a s e g u r a n d o  q u e  la  e m p e r a t r i i  

C a r lo ta  l leg ó  e l  21  d e  D ic ie m b re  á  V e r a c r u t ,  á  

b o rd o  d e l  ifOcAt d e  v a p o r  2 a fo sc o , d e  re g re so  

d e  su  r i a je  a l  Y u c ¿ ta u . A c o a ip a tia b a  a l  TaíitU 

eo l a  c o rL e tá  d e  v a p o r  Dandotí}, d e  l a  m a r in a  

aUiU-jeca.

L a  e m p u ra t^ í i  h a  v is i ta d o  U s  p r i ic ip a le s  c iu ­

d a d e s  d e  ^ r i t o ,  s ñ í |4 o  re c ib id a  e n  t o ­

d a s  p a i t e s  c o n  g r a u  e tu i í s u s ín o .  t ía  re su e lto  

iQucbf<js p u e su o u e ^  re la t iv a s  a l  c o m e rc io ,  i  la  

a g n c u l ju . i f ,  ü  l a  iu d u ¿ i r ia  y i  lat> o b ra ií  p ú b l i ­

c a s .  b u  U é n d a ,  c a p i ta ' d e  d ic h o  d i s t . i to ,  p e r -  

m c.necid  a lg u n . .s  di&s y  re c ib id  d ife re n te s  d ip U ' 

tac ioQ as, « tlguuas a e  e lla s  p e t ie n e c ie n te s  a  la s  

p iO tiB c jb s  lum eili& ias. L a  v ísp e ra  Oe a u s a a d a ,  

la  e m p e ra tr iz  ae  d ig n ó  o b s e q u ia r  á  U a  a u to r i  

d a d e s  y íwi-soiiua n o ta b le s  d e  l a  a u d a d  c o n  u n  

g r a n  L a iq u e te ,  q u e  te rm in ó  c o n  u u  b r in d is  a b ­

d ica d o  á  S .  H .

f ia ta  c o n te s tó  c o a  p t t la b ra s  e a t o i a s t a s  y  ex

c la m a n d o  iv iv a  M éjico! i ^ i r a  la  p e n ín s u la  d e l 

Y ur^atan l p a la b r a s  q u e  lu e r o n  a c o g id a s  c o a e x -  

t ru o r d in a r io s  a p la u so s .

E n  la  m a ñ a n a  d e l  17 d e  D ic id m b r« , l a  e m p e -  

v a t r i i  p a r t i d  d e  M é rid a , s ie n d o  a c o m p a ñ a d a  d e  

f r a n  n ü m e r o d e  s e ñ o ra s  y  d e  lo s  p r in c ip a le s  

h a b i t a n te s  h a s ta  l l a n m e d a ,  d j o d e  se  c a n tó  u n  

so le m n e  Te Deum. D e a l l í  s e  d ir ig ió  á  S is a l ,  

e m b a r« á n d a s 3  e n  a l T^hoAco, y  s ie n d o  d e s p e d i ­

d a  c o n  e n tu s ia s ta s  v iv as  p o r  p a r te  d e  aquftlla  

p o b la c io n .
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ü é  a q u i  lo s  p a r te a  q u e  p o r  e l  m in is te r io  d e  

la  G u e r r a  se  in s e r ta n  e n  la  Gaceta d e  e s te  d ia:

Tarragona, 23 de Eoaro, á la una  y  r«nticÍDCo m i-  

n u tis  de  la m añana.— El brigadier P ino al m iaiUro de 

Is G u e r ra :
«Todos los sublevidM  reunidos en  la R iba, batidos 

y  dispersados «om pletam ente por el batallón de León, 

AljuDOs m u erte s , h e riio s  y prisiooerí's; etro.i a r r e ­

pentidos regresaa á  sus pnetilos. H érilo  singular eo n - 

traido  p o r el jefe del batallón de Leoa. Siqo sobre les 

rebeldes.)

R e u s , t ’) de  B aero , i  ia u sa  y e incnsa ta  y cinco 

m iootos de  la tarde.— Ei general Pelaas al laio istro  

de  la  G uerra:
<E1 jefe de l 1.* de la Reina roe dice  con esta taclia 

qui) ha  capturado dos individoos de ia partida da E3« 

coda, adem as d e  los da la jo rnada  del dia 20 . El coro­

na l Tauiet participa que  en el J ia  de ayer sorpreo  lid, 

ya ta rd a ,  en  el.pueblo de  Torro^i una partiiia de  r e ­

beldes que deapuea de h ace r a ig an o i disparos huyó 

precipitadam ente.»

R e u s , 23 de Enero, á  la una y c incuenta y dos m i­

nu tos de la  m añana.— El subgobeinador a] ministro 

de la G uerra :
aNoiicias paiticulares me aseguran la vuelta de 

rauchos sublevados i  sus fiasa^i, la p n ^ in ja  pres>;npa 

de otro y la inmediata tarm inasioo  de .las partidas. 
S e  me ha hablado para in te r re o ir  e a  la  presenlaci^n 

de m uchos d« V alls.s

ZaragOM, de Enero, i  las ocho y vfltntidos mi­

nutos d a  la aocho.— El capitao general de Aragón al 

m inistro d e  la G u erra :
«Las ú ltim as noticits de  la  partida levantada cerca 

de AllianH son de qne van eo núm ero de 19 ai mando 

de Mariano Floria y Viceota Royo, y que p a ite  de 

ellos robaron el dia 20  la casa J e  U. \n to n io  L iarte, 

de  Manchones, loriando las arcas y ttaules y llován- 

doso la  cantidad de 32,000 rs .»

T '.rragona, 24  de Boero, i  la UDa y cuarenta mÍDQ* 
tos, de  la m añ in a .— El gobernador al m inistro de  la 

Goerra: '
'<r Varios de loa insurrectos vuelven & su s nasas. 

Conlirma esto  la notiria oficial de que ayer pasó E s- 

cotia por Hontreal con unos cuantos de  su partida en 
completa desorganiuci'H i. La batidi de ayer ' prodigo 

el afecto que  era de esperar.»

Los capitanes generales da  Cataluña y Aragón p a r-  

ticijiin  quc3, luera de  las partidas da paisanos arm a Jos 

pri^zimas ya i  desapitP^er, reina el ¿rdau m is  com ­

pleto en  los d istritos i a  su  m ando. Y loa capitanes 
generales de  Valencia, GrdDida, A ndaluiU  y demas 

distritos participan igaaliodute qae  no ocurra  no* 

vedad.

Los periódicos portugueses AOQSrmio 1a noticia que 

dió a o te a y a  La CorruponiUneia y aye.r pai);ieó la 

Gaecta sobre la en trada  d^l g^.qe^al Prim  y  su  gente 

en  B irrancas.

«Este pueblo, dice ia Gaceta de Portugal, pertene* 

c e  al territorio  portugnes y está situado en  la fronte­

ra  á 60 kilómetros da Uonra.a

La divisiOB del genera l Z avaia e n t r a rá  e n  esta có r te  

el día 2 7 d e l a c tu a l .  ,

El general Echagüa con la!< fila rías de su  mando 

sale hoy de Castuera (Extrem adura), y  regresará  ú  :a 
mayor brevedad á M-tdrid aprovecbacdo el fe rro -ca r­

ril de E itrem adura .

H l ao'<pfndido en p-.Wicacieo durante l u  a r t « i í «  

c ire u n a ta n e io i,  *-1 periódico progresista titulado Lot 
Dot Rnnot que se pubücal»  en  Vafencia.

Leamos lo aignieote en  ol iK *río  i e  Bareriona:
«Pdrace qua algunos pueblos de las inmediaciones 

de  Barcelona han  pedido perm iso  a i E icm o. señor 

capiian general p ira  organiiarád e n  «om iten con el 

objeto de  defanderse contra los a taques da  las p a rti­

das  d e  m alhechores,  quienes p o d .iin  aprovecharse 

para eometar sus lecliurías d*í la falta  da destacameD» 

tos de  fnerxa pública, por e s ta r  empleados en  o tras 

a ten fiac fs  del servicio la  Guardia civil y los m aios da 

ia e ^ c a id M . S in ie s t r a s  noticias son e iw ta s ,  á .  E .,  

no solamente les b i  otorgado su  pe rm iso , tino que  ha 

aplaudido la idea.»

SeguQ vemos en  una  correspondeacia de P a r ís ,  es 

esperado en  aquella capital monseñor M erode, e a  el 

préxi(ni> para asistir á la cerem onia da la profe- 

gioa de uua herm ana suva que en tra ré  rehgiosa en  el 

convento del Sagr.«do C o ru o n . Pa rece  que á dicha ce- 
Tíoionia asistirá tam bién  el conde de  Montaietnbert.

Parece que maSaoa jueves deba reuní se el Senado 

para  dar lec tu ra  de! proyecto de contfstacioo al dis­

curso de la Corona. E a  este c ú o  es probable que  em ­

piecen el Iones lo» debates, que  según todo lo indica, 

deben ser m uy animados.

Gomo verán uueHros lectores e a  o tra  lugar de  este 

DÚmeio, iaco lom na que  seguia más da c e r a  en e l 

Priorato d e  Cataluña á la partida capiUneada por E s -  

ro-la, le dió alcance el dia de  ayer dispersándola com ­

pletam ente. Eo este caso es probable que  do resultas 

de esta  choque, quede iom pletam eate  disuelta .

Nos dicen que  ya están  dadas !as órdenes c o rre s -  

p jn d ie a te i  para  qua los caballos de loa estinguidos 
regiraientós Callea yC alatrava pasen á  repoüersa da 

sus ú ltim as ñitigas á  h  rem onta de  Baeza.

Ayer ha llegado á  Madrid, d e  vuelta de  su  viaje á 

Andalucía, el general Pinzón.
En Uuelva, en CSdiz, en Sevilla y an todas l is  p o -  

biacíunes que lia atravesado, ha  sido ob|etn de ardien* 

te s  dsmDStraeiooes de  afécto 'y simpatía; pties ahoTa, 

con ciQtivo d e l  desastre da la  Comdonya, t e  re c u a r -  
dií sd  júóo^ca 'cobducta  m iáotras tuvo á  au cargo al 

m and* de la escuadra del PaciSco.
•• ;  ' r  • I  1 ¿ >  -,r 
J ¡ a  8$fia6a [H tk 'q iH 'v a^n  eaSiaiáO Bes los refuer­

zos a l PaciOco, reun léaJuse  en  R io-Jansiro  ó Monte­

video, 7  c ree  puedan m r ^ h a r  desde luetjo las fragatas 

G erona  y Cármeu y las goletas Favorita, L ijtra  
Fiad-A ia  con lea correspondientes trasportes. Des~ 

plegando e ra n  activiQad erae que los buques Uindados 

re inar» . Navas d t Tolo*a, Victoria y Conetpeion 
paedan m archar muy en  breve tam bién.

I I
A yer, eoQ m ^ i o  d e a e r  Im J ía s  d e S .  A. R . al 

[principe k e  A s tw ^ s ,  jíaiidit^oo i  S. M. ia  R eiua  los 

*'»e5or¿dliM»fros.-« '  ¡
Tam bién fueron á Palacio can igual objeto uoa cu* 

misión del Senado y o tra  del Congrecu, com puesta de 

(os respectivos presidentes y dos secretarios.

Parcea que hasta qoe venga e1 ganeral Zavala no se 

lom ará decisión ^ j(una  r 'sp e e to  a l jefe que ha da r e ­

levar al da-'graciado geuei'ai Parei<t e;i «I m ando J e  la 

e ^ u a ilra  del PacUico.

Eo atención á haberse agravado la indispusli^on de 

b  leñora  diiqaesa de «Alba, p a r ^ ^  cosa decidida el 

lea ib ram iéa to  d t  if sfto rA  4 u q u « «  r ia d a  ila Gor pa - 

r« c im a ra ra  mayor.

E l l l a s t r U l a n o  a e o o r  d o a  J o s é  At IIb
y Lama<,0>)isp<> <!e Orease, que falleció el día 2  del 
ac tü il,  nació en Tuy, provincia da P 'n l s r e d r s ,  el 13 
de NoTiejubre de U d 3 . Siendo tesorero d é la  ig le sa  
m etro^oU una d e  Santiago, faé  praseot)do  p o r S . M. 
para  ia sa o ti iglesia y obispado de Plaseucia el 27  de 
F ab re r j  de 1852, preconizado en  Roioa eu  2 7 d e  s e ­
tiem bre del mismo añn, y co::sai;rado en Saotiaga el
2  de Eooro de 1833. Presentado por S. M. para la 
san ta  ig lesu  y obispado de Orense en  17 de Juito  de 
1 8 í7 , lué p reco u iu d o  en Roma «n 23 de Setlombre 
del mismo, y tom ó poseslon en 30  de ü icL robre.

J n  I s  o a p l á l a  t l t o i s d »  d e l  O b i s p o ,
plazuela Je  la i'Aja, íisceleurará luáñan t p é v e s  uoa 
solemne Misa de cabo de  año por el aliiia del exee- 
l£niÍ3itflO senur d u q u e d e  H ijar, que  falleció en  igual 
día ae l año an terio r, y que e ra  patrono da la  misma 
capilla.

L . a  R e a l  j  p r l m l t l T a k  l i e r m a n d a d  d e
tNuesir« ^eñora u e  la Lache y del B^iau P«r*u; esta* 
b ieo id aen  la iglesia parroquial de Sau L ais , Obispo, 
cuusagra eu el presente aúu d e  1866, eo  unión de  
Sá. M i .  y AA. y vanos devotos, uoa novena á  tan 
i..iiagro«a im a^eu, dando pria :ip ia  el 27 de i2oero , y 
tinaiuando el á  a e  Felirero , con el deseo de implorar 
laa u«cesU<das de i i  Iglesia y dei E^taJo, y protección 
i  las señoras que  se  eucueutreu  en e su d o  in te re sa n ' 
(e, coiuo especial auogaaa p<r» U les casos.

A y e r ,  o v a  m o t t r u  d o  s e r  1 »  f e a t l v l -  
dad dui pdiruii de  la  dicvesia d e lu le d o ,  ae cult^bró 
^ ra n  función en  la iglesia parroquial da Sao Ildefonso, 
con Mita y serinon y u n a  Mleiaaa reserva svn prece­
sión por se r últim o día de  C uarenta Horas.

til lempio eoLuvo iodo el día cuncurridisimo de 
i i c l e s .

A a i c s r e r  p o r  l a  t a r d e  h a b o  p e d r e a
eti ei idireno proxuuo á la K jnua , euire S a u u  bárba­
ra  y Kecotcioj, vienuose espuesta la  geute que pasea­
ba po r aquel tiüu  a  su lr ir  un  aeK aiabru. tistd  claise 
de iliveraiones, propias (le uo  pais saivnje, eon upa 
escuela d‘.-ude se  ensaya Ja luventud para  la  ca rre ra  
del criu ieo , i.abieudo ocasionado ya no p.jcas desgra ­
cian, y kiu ' m bargu de  rep tiirae  aiari<ineiite Cun el 
liinyor e^cluúaiu en callea y paseos, no vemos, y esto 
es iiu.-<ta veiguuzoso, qua  se adopten para, reprim irías 
IOS medios euc«ce3 «le que puede diS(>oner la  a u tu -  
nUad.

Haca poRoii días tuvo «fe^to o tra  lucha del mismo 
li&uero eu  las a tueras d»  la puerta de Toledo, de la 
cual si uu esiamvKí mal luforiuadus, resu ltó .uu  heudo. 
CreeiujS que los depeudieoles de la au lor'dad  debie­
ran preeiar aienciuu a estd clase de comuates sosteni­
dos irecuer.tem onle, no  ya por ctiivueios, siuo por mo­
zos que bdCe'i a ia rae  de  su  debtreza en  el luaneío de 
la iioQUa, projuuiendo el sobresaiu) en las genios qoe 
ira iu ita n  poi l is  miuediaciuiies del eiiio e u  ^ue se  e«- 
lab:ec.'eti, j  ¡>iendo á  vecea origen i!e descalaitros.

1 . »  o o s o l s l o i i  d e  d o o a t l v o *  a a o a n b r a -
da púr a i &éuL>r gut>éruadjt d e  Maotiu para oiairiouir 
lua luodos recaudados eíi el Gut)ieroo con inoiivo de
i i  u iuu ia  ep ioeu ia, Ua»pues de iu b e r  examinado las 
soiicituúcs, las lia Uasiucado, re*u iundu  que  de tas

indicado al principi) de  asta gacetilla, dejen a la n d o -  
nadas ocupaciones tan im portantes como la de Isc ili-  
t a r  p o rU s  aceras y el empedrado de  las calles el 
tránsito  público.
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Va se h a  term inado la u jd a n s a  de  laa oQcioas del 
m inisterio  de  Ultram ar á la calle de  Alcalá, caaa-pala- 

cio que  ocupó S. A. el In L n te  ü .  Setaslian.

Ayer h a  tín ido  logar en  Valladok.l una  gran  p a ra ­
da óoQ motivo de ser los días de  S. A. R . el Hrlovipe 

de Asl¿riaa.
Laa tropas de la guaroicion Lan formado en ¡a r ^ r -  

% nera  de Madrid, apoyando la cabeza cerca d d  arco 

de ia  estación.

452  rec iaa iac iones, 8ti perleneceit á  l iu « r t a u c s .< i e ^ -  
dru  y Di«dre; 61 s j Io de  m a u rc ;  (le viudas 2US; d e  
iDítiiieíi j  U  d e  auciabos q u e  t iaa  perd ido  á  las p e r -  
suoks q u a  los m s u te n u n .

Ayor anañana, A  la* ODoef fCaé atoo- 
pellada por u u  i.<irro a e  la  v ii.a , eu  la calle d e  F a e a -  
c a r ra l ,  u u a  vendedora  q u e  s e  b a l i  ba  p a ra d a  e n  d icb a  
Calle. F u e  co n d u c id a  e n  m uy m al as tado  a  la  casa  ae  
socorro  del se^uudo  d is tr i to , d o o d e  se  1¿  luzo la  p r i ­
m era  c n r a ,  y desp u es  lué t ra s lad ad a  al H ospital ge ­
n e ra l .  E l c o a u o c io r  d e i  c a r ro  íu e  de:--u!do y iievauo  á 

la  prevem iiuo .

L.» reeaiadaelon de la  renta de lote.* 
r i a s b u le u id a  eulNovieaiU ru u tu in o , lia a sc e n c id o  fc 
1 .251,095 escu d o s . Ooi0 {,arada e s ta  su m a  cou  u  in ­
gresado  e n  i¿u*i m aa  de 18b4, q u e  la e ro n  1 519,a6!i 
e s c u M s , re su it*  u o a  U ile ieucii ue  uéQ oa e n  Noviem ­
b re  de l8 6 á ,  d e  escudos.

SI lo* eeladores de pwllois arban«
ea.'VeZ u e  u iu iu r s e  a  s e rv i r  d e  e» v u iu  á  los seño res  
tenden tes d e  a lca lde  de  M a d iid , ^  o c u p a ia n ,  como 
e s  s u  p tin c ip a l d e b e r ,  e n  u e s t rm r  los u bsiacm os q u e  
lu t e r c e p u n  m u y  á  m en u d o  la  vía p ú b lica , ya e u  las 
aceras , ya en  m edio  d a  la  calle , a  b u e a  se g u ro  qt:a 
n o  u c u i r i r ia n  laiices com o el q u a  su s o tro s  p re se o c ia -  
inos i n t e s  da  a y e r  e u  u u a  de  las pnucipales. t r a v e -  
s U s  d e  la cap it4 i. . . .

e l  cas<i t |u a  u c  m o u  de  c o rd e l ,  ya  E n cu n o , c a ­
m in a l»  carg ad o  con  u u  lu u eu ie , s i n s d e  g i a n  peto ,
a e  g ra u  vu iú tuen  p%>r lo m éngs, ¡  « i v e u it  por la
hCera ile b u ilq u ie ro a  i r o p s u b a  t o a  la  ^ e u l e q u e i b a
p o r  la  d e r tc h a ,  ó  la  suli^aUa a  ech a rse  p o r  eu  lueuio 
(te la ca iie . H ero liegó el tu rn o  a  u a  jo v eu  v e r J a d e r i -  
m e n te  a lu londrado , q u e  d is u a id o  «n U jirar a i r á s ,  do 
r e p a ró  e n  lo q u e  venia p o r  d e la n te ,  y el re su lta d o  lué 
t ro p  a a r  d icliu  jó v en  cuo  el s o m o ie .o  en  u n a  p u u ta  
dei iDueOle ¡>usodicno.

Coiupreuiieiuos m uy  bien  q u e  e l  e legan te  caba lle r i-  
t o  a ju tiese  todav ía  m a s  el ap ias ta ia ien io  ó  a b o lu d u ra  
d e  s u  p .e n d a ,  p u r  lo en  r iu icu io  q u e  é l  c r e u  q u e d a r , 
que  liu b ie se aeu u d u  u n g o lp e  en  el h o m b ro  ó eU o tea 
p a r le  del cu e rp o , au u  cuau.iO e s to  la  doliera  m uctid : 
p t í / j n o u i i *  parcti'^  m uy  can l..liT u , &..niu án'ies se 
u ec ia , ú lu a u tro p u  •/ o u m ii^ i tu iu  , »e dice
d lio ra , el qu» i¿«n ua'lU otttf ■lucm ou , ae arfuius* al
ÍUL.ÍO SUBIO. Y sin  ec ib a r í jo , esio  acouiociO eu 
efecto.  ̂ -f

Hé a q u í por q u é  nos p arece  ¡t>a1 q u e  ini^D tras los 
ce lad o res  oe  poiicia  u rb a n a  h a c e n  se rv tc io s c o m o  «1

A  c o n tin u a c io a  in s e r ta m o s  e l d isc u rso  p ro *  

n u n c ia d o  p o r  e l  E m p e r a d o r  N a p o leo n  e n  las  

C á m a ra s  f ra n c e sa s  e l  2 2  d e l  p r e s e n te  E n e ro ;

«La apertu ra  de  las sesbnas legislativa^ me per­

m ite periáJicam eata deciros cual es Ja s ita ic io n  del 

Im perio y expresaros mis pensaraiautos. Asi, como en 

los año? aotanoraa, exam iniró con vosotros lo j p r io -  

cipaleí puntos que im portan á nuestro  país.

En al exterior parece asegurada la  pa» en todas 

parlas, porque en  todas se andan huscando los raedlos 
de resolver amlstosim ente las dificultades, en  lugar de  

cortarlas con las arm as.
La racnion de laa Qjtas iugiesa y francesa en  unos 

mismos puertos ba sido sraal de  no haberse enfriado 

las relaciones formadas en  los cam pamentos: e l tiem ­

po trascurrido desda entónces ha  venido adem as á 

afianzarlas.
Con respecto á Alemania, son mis intenciones eo n - 

tin n ar la po Itica neu tra l, m erced á la cual, sin per­

juicio de h  ia tw io r  alegría ó peaadambi'e que senta­

mos según sean los sucesos de aquella tierra, nada 

tendraraos qne hacer en  órden £ las cxwstiwes que no 

toquen directam ente á  nuestro  bien.
Reconocida por casi todas las potenciat europeas, 

¡(alia ha  asegurado su  unidad, inaugurando el esta­

blecimiento de BU córte  en el centro de  esta  penínsu­

la. P o r nuestra  parte  contamos con la escrupulosa 

observancia del iraU do de 15 d e  Setiem bre y  con la 

conservación indispensable de la potestad del Padre 

Santo.
Mis ú ltim as entrevistas con loa Soberinos de Espa­

ña y Portugal l u n  estrechado m ás m is relaciones con 

estas dos potencias.
Conmigo habéis teñ id) parte  eo la general indifrna- 

cion producida por el asesinato de  Lincoln, y recien ­

tem ente  la m uerte  del Rey de  loe belgas ha  causado á 

todos pes-r.
En Méjico se consolida el Gobierno fundado por la 

voluntad del pueblo; los disidentes, vencidos y dis­

persos, uo tienen nadie á  la  cabeza; laa tro p as nacio­
nales han dado m uestras de iu  v a lo r, y el país ha 

e aro n traJo  g íta n tla s  de órdeo y seguridad, á  cuyo 

amparo se  ban aum entado sus recursos; asciende su 

comercio con sólo Francia d e 2 1  á  7 l  millones. Asi, 

pues, nuestra  expedición, como decía el último año, 

toca á su  térm ino. Estoy en tratoe con el E m perador 

Maximiliano para lijar el plazo de  la  vuelta denuestras 

tropas pa ra  que nu  se  haga con peligro de  loa in te re ­

ses d e  Francia, que  hemos ido á  defsoder i  tan remo­

tas tierras.
La Am érica del Norte, vencedora tra s  una  locha for­

m idable, h l  restablecido la  an terio r unión y  próc!a- 

mado solemaeuAnte la aboücion de la esclavitud. 

Francia, de  e u ;a  memoria no se  borra n inguna nobie 

págioa de  su liisU tm , hace votos sinceros por ia pros» 
perídad de la g ran  república americana y por la con» 

servacion de  relaciones amistosas, que pronto  conta­

rán  por siglos so duración. La conmocion producida 

en  lo s  Estados-Unidos por la presencia d e  nuestro  

e jirc ito  e o  el suelo meiieano, se calm ará eo vista  de  

la franqueza de  niiesira.‘! deelaraeiílses; y el pueblo 

americano com prenderá que nuestra expedición, en  la 

cual la inritamoa á tom ar parte, no periedicaba su s 
in téfeses. Dos naciones Igualmente celosas de sn  in -  

depandencia deben guardarse de dar paso alguno que 

comprom eta su  digi id a d y s u  honor.
Ga al io tetior. gracias á fíi calma no ia te r ru m p id s  

he  podido visitar á Argelia, donde no habrá s id i mi 

presencia e::cu ada para calm ar los intereses y unir 

unas ra ías  con otra*. Mi ausencia de F rancia ba sido 

u na  p ineba da  que  bien puede reem plazarm e un CO-' 

ra w n  rocto, u n  ánim o elevado.
N uestras instiluciones funcionan eu  medio de las 

poblaciones saUstectias yconfiadas. Las eleccionasm u- 

nicipaies se han hecho con el m ayor órden y la más 

en tera  lih írtad . Siendo el m airt en  e l municipio 

rep resen tan te  del poder central, la Constitución ma 

ha conferido al derecho de elegirle entre todos lo sc ii '-  

datlaoos; pero ia elección da hom bres inteligentes 

adictos n>e ha permitido, casi en todas partes, elegir 

al maire en tre  lo- miembros d e  los Consejos m uüici- 

patea.

L a ley sobre las coaliciones que  había sido origen 

de algunas aprensiones, se ha cumplido con grande 

imparciaiidád púr parte  del Gobierno y Con m odera ­

ción p o r a rte  de los interesados. La clase jornalera, 

u n iL te lig en te , ha  comprendido que cnáutó más faci­

lidades se le  a'ncedie^:en pare  d iscu tir aus intereses, 
más obligada estaba á respetar lá  libertad de los d ^  

m as y ia  seguridad de todos. El inform e'aobre  las so­

ciedades cooperativas ha  venido á  dem ostrar cuán ju s­

tas  eran  las bases d e  la ley qne os ha sido presentada 

sobre esta  im portante m ateria . Esta ley.perm itirá  el 

establecimiento de  num erosas asociaciones en  prove­

cho del trabajo y da  la previsión, y para favorecer sn 

deaarrolio ha  dispuesto que ia autorización para  r<‘u -  

nirse se  a>aceda á todos ios que, fuera de  la  política, 
quieraD discutir sobre sus intereses iodustriales ó co­
merciales. lüsta facultad sólo será  íimitada por las ga­

rantías que exige el órdan público.

El estado de  nuestra Hicienda 06 d e iro s tra rá  qqe 

81 los iogresos continúan su progresión ascendente, 

ios güA>s tienden á  dism inuir. Los recursos a cc d en - 

táles ó eifracrdioarios b in  ^ido eu  el nuevo presu­

puesto reemplazados por recursos norm ales y perm a­

nentes; la ley sobre amortización, que  cm será  pifeísen- 

tada, duta ¿ aquella instituciou con r e ñ ta s ' positivas 

y da Buavis garantías á  ios aureeJures del Estado. El 

equ ilib ro  del presupuesto está asegurado por u n  ex­

cedente de ingresos.

Para liégar á  e.ite resultado iiau debido imponerse 

ec nomias i  la m ayor parte  de los servicios públicos, 

entre otros eo  el departam ento de la  G uerra. Estando 

el ejórcítú en piá de  paseólo quedaba la alternativa 

de reducir los cu id ros ó el efectivo. EsU  ¿liiina me­

dida e ra  Irrealizable, porque los regim ientos conCobaa 

apénas el núm ero necesario d e  solJado^, y al bien 
del servicie áutes acoossjaba que  sé  aum entase. S u -  

priinienJ • l';s cuadros d :  2Z0 com piái^^, de 46  e s -  

cua^one!!, de 40 baterías, pero b áaen ú o  ingrc-sar 
a  ;os soldados en Us cooipaiilas y escuadrunes r« st* i - 
tes, m as b i lo q u e  debilitar hemos iu rta ieciio  nues­

tros regiüiiento^. tiuardador natural ’.e los in tere ­

ses dei q é rc ito , no  habría podido consentir en ft>tas 

deduccioaes si b«biaae>i debido a lte rar u u estm  orga­

nización m ilitar ó a ten tar  la .ex is ten c ia  de hom bres 

cuya adhesión y servicius he  podido apreciar.

La conservación consiguiente de  lodos ios oficiales 

sin mando no compromete m agun  p o rv e n ir ,  y la  ad­
m isión en k s  carreras adm ioistrativaa d'! k »  oficiales 

y sargen tos, para cuyo re tiro  se  acerca la ápoca, re s«  

taWecerá pronto el movimiento) re  ru lar de  adelanti^ 

todos los intereses i>e encontrarán de e s te  modo ga­

rantizados, y la p ltr ia  no se  habrá  m ostrado ingrata 

para con los que derram an por ella su  sangre.

El presupuesto de  obras públicas y el d e  la ense­

ñanza no ban s 'ifn Jo  dism inución alguna. E ra  ú til 

conservar á las gran  les e m p re su  del Estado su  acti­

vidad ^ u n d a , y m antener e n  la lusiruccion pública, 

su  enérgico im pulin. De algunos m eses á  esta p a rte , 

gracras á  la' aDnegae¡oa da lo t profesores, ae han 

abierta  en  los municipios del Im perio 13,0u0 a u ev c t 

cursos de adultos.
La agricnltura ha lieclio grandes progresos desde 

el año 1852. Si en  la actualidad se resiente de ia baja 

del precio de los cereales, tengan eo cuenta que  esta 

es la consecuencia inevitable da  la su  erabundancia 

de las coseclias y no  d e  la supresión de  la escala v a -  

riabia. Las trasforiuaciones ew nóm icas desarro llan  la 

ri(jueza general, pero no pueden remover obstáculos 

parciales n i evitar perturbaciooes transitoria*. Ue 

crsido qué s^rá ú til hacer una úetenida investiga­

ción acerca del estado y necesidades de  la  agricultu ­

ra , de U euxl re su lta rá , 'eo  mi sen tir , la couliraiacion 

de los principios de  la libertad de com ercio ; p ra ^ u r-  
ciouará preciosos datoe y 'lacilitará  el estudio de m e­

dios adecuados ya para aliviar las  necesidades locales, 

ya para realizar tiaavos pre^resos.
El incremento que  iiaD'an iom ado  n uestras  t r a n ­

sacciones internacionales no se  ha detenido, y el 

convenio g a a e r J  qiw  el año pasado e ra  de  m ás de 

siete mii m iitojes taacrecítlo e n  7iX> miUones.

E n me io de  esta  prosperidad, cada día m ayor, hay 

aspiritus tu rbu lea tos que , á  pre tex to  d e  ap resu ra r  ia 

m arcba libor.al del Gobierno, qm sieran impedir su  ac ­

ción despoján io ieda la 'fuérzay  'de la iniciativa. Apro­

vechándose de una palabra dei Emperador Nipoleon I, 

que yo reprodufe,' eoníiindeu la In stab iiid id  cou el 

progreso. Et Empxrador, a l declarar la necesidad del 
perfeccionamiento sucesivo de las instituciones hum a­

nas, quiso aec ir que  los úíucos caoibios duraderos son 

los que se  electúan con el tiempo por el m ejuramieuto 

de las costumbres públicas.
Ese m ejoramiento ha de provenir de la  calma de las 

pasiones y no de modiUcacionas intempestivas e n n u e s -  

u a s  leyes fundaiDeotales. ¿Q lé  v e n t. |a  puede haber, 

en  efecto, en  tomar al día siguiente  lo que  se des­
echó h  víspera? L a Constitución de 1852, aceptada

por el pueblo, llevó á cabo la obra de  fundar uo  sis­

tem a racional y aátúam eutebasado en  el ju s to  equili- 

t>rio en tr  los dderen t s poderes dal Estado. Se m an -  

Uene equidistante.de dus s ituauoues e itrem as.- 

Con una Cámara árliitra de la su e r te  d e  loe m inis­

tro s , el poder «jacutivo n i t ^  autorulad propia  ni 
tuerza d e i á i o n j ’y carece’de dereciio de exám eu si la 

Cámara no es lodepeadiente y n^-es’á  en  poseaion de 
legitiKiat p ra ro ^ tiv a s . 'N ues#a»  (onuas constitucio­

nales, que  tienen cierta  aDiiogia con tas d e  los Esta­

dos-U nidos, no>un4clé.^luo»aB porque se diferencien 

de las de lag ía te rra . Cada, puab o debe tenar ín s t itu -  

cioues adecuadas á  s j i .c a r á c tv  y sua tradiciones. 

C iertam ente, lo ios  tos Gubiernos tiauea su s detectoa; 

p«ro a l echar u n í  mirada sobie In p isado , m e leiicito 

al v e rá  Francia , a l cabo de  catorce años, respetada 

en  el ex terio r, tranquila en -1 in terio r, sin  presos po­

líticos en las cárceles y n n  desterrados al otro lado de 

las fronteras.
¿Nu se  lian discutido bastantem ente por espacio de 

ochcnta aaos las teorías guUeróamentalas/ ¿.No ea ú til 

e l buscar hoy los medios prácticos de  h ace r m ^ o r  la 

suerte  raoral y material del pueblo? Ocupémouos en 

difuqdu' p t r  todas p a r te s , adem as de las lucea, 

las sanas d ó c in n is  económicas ,  el am o r del bien 

y los p rincp ios re iig iosjs}  trateuios de re^ilver 

por la  libertad en las tras.taccioues el difícil problem a 

de la equitativa disiribacion de ias tuerzas p t j a u j to -  

ras, y J o rc é m o n o s  ea  m ejorar las condiciones del 

trabaj'i e a  lo; campus como e a  los talleres. ,
Cuando todes (os frauceies, gczando como gozan 

boy de derechos polílicod, lu y an  sid.J ilustrados por 
la  educación, discernirán sin díGcultaJ la verdad del 

e rro r, y no serán  seducidos por engañosas teorías; 

cuando t'jdos ios qao v,»an del trabajo diario hayan 

visto acrecentarse ios bem helos que produce la cons­
tan te  laboriosidad, lleguau de este modo i  ser el lirme 

sosten (*e uña sociedad qué garantiza  su  b ienestar y 

eu dignidad; cuando, en lio , todos re d i  á a  desde la 

ín/aiiCia loa principios de fe y de moral que e ie ían  a l 

b o m b e a n te  sos propios ojos, todos com prenderán 

q ue  Sobre k  inteliguj!.ia hum ana, sobre íus esfuerzos 

de la ciencia y d e  la raz-jn, exiata una  voluntad su ­

prema que rige los destinos de  los individuos como los 

de  las naciones.»

de l

T£LEGilAUAS.

d t  I^BMSA.kasNT0 Bbpi.¡3ol.)

Í'>.«ii8, 23.

£q la exposición rolatíva á la situación 
Imperio, dice que sigue su curso rogu lu  In 
eiccttcloo de lu Coavenciun d¿I 1S de Setiembre. 
¿1 Padre Santo pareco dispuesto á aproveciíar- 
las garai;úas que se ie haaofzecido. lli^lati 
vamente á la deuda, esperamos llegar pronto 
h UD acuerdo cou el (iabinetede Floreucia, q'ie 
el Sumo Pouúhce pudia ace|>tarsm compiodie- 
ter su dignidad.

em prendim os la expedicioQ d e  Méjico con 
o tro  objeto que el Oe p^dir reparación; nues­
tras  tropas no están aui a tUuiu ,do iiuerveu- 
C lon; el (iobierau so b a  opuesto siem pre a e s t t  
d o c trin a 'co m o  ciaiiraria á‘ los priucipios da 
nu .s tro  dorecho público y cuando, de acuerdo' 
ooQ el Einperailor Udximili..üu, se liaüiau lo -  
m a d í las m edidas necesarias para asegurar J o s  
intereses de nuestros nacionales, será tacil ü jar 
la época on que volverá e l cuerpo íxpedi- 
cionario.

Fl.0aKNCIA,

M. Scialoia ba dicho que uu  empréstit'^ como 
cualquiera o tra  medida e ttrao iü iu aria  os po r- 
ju d ic ia ia i c réd ito ; que se deben n iv e larlo s  
presupuestos por medio dt* economías j  uoiitri- 

,b iciones ; iíii pro ieaU io  en contra de la rebaja 
• del Ínteres de ia deuda declaro que
las í>conomias afcc-¿uderáu á  ¿»3 iui.lO;ii:s de 
Iraucós y ^ue et céitcil ac tual >le á H  millones 
se cuuiira por el aum  n tu ' de iiiipuosios ya 
exibteiit*^ y la oreaoiott de o tr o s ,  reduciéndose 
f tsU  ftO miUoae*,

í '

1 . '

í  .

i

V v ,  
t
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PARTE RELIGIOSA
’ S a n to }  d b  h o t .  NueHra Señora d4 la  PdS y  

SaK TÍJMleo, Obitpe y  mártir.

S a h to s  Dts u aS íh x . La Conoer*ion (b  S a n  P a -  

U o,Apáttoi, y  Sénta E !eira. virgen.

COLTOS,

Se g a n i el iiibUao de Cuarenta H o ru  en i t  igle­

sia del colegio de N uestra Señora de  la P a¿  ( u l t e  de 

Bmbajuderes), donde por la mañazM b a b r i  Misa 

m a;o r, y pe r la u r d e  letaaía, Salve j  reserva.
En 6an Isid ro , Saa L ureozo , San P edro , San Giués 

y 'S u U  CaUtlioa de  los Donadla liab ri Misa eao b d a  

p a n  Ja reooTadoa de Sagradas Form as.

E a la i"iesia d e  Sao Aotooio Je l P rado  cooBíeoza la 

novena que  auuaim eate  se  cunaagra á la Vírgaa de 

¡a Provideocia: á las diez habrá Hi^a mayor con ser­

m ón, que predicará D. Francisco Zalabarda, y por la 

U rde en los eiercicios, q ae  com eozarán á  las cuatro, 

d iiá  el serm ón D. Luis Peralta .

También d a r i  príoeipio ea  la iglesia de Sa*i Juan de 

DÍQS una devota novena i  fa Vfrgteo de la Candelaria: 

todas las ( ird es comeazarán los ejercicios á  tes einco 
y media, 7  predicará boy D. Basilio Saachez Grande.

Es el segundo (lia de  ia n jv eo a  de Nuestra Señora 

de la Paz, en Saota C r u s ,y s e r á  orador D. Lázaro 

Prieto.

Po- h  noche predicará en  Sab Ignacio D. Cipriano 

Sevillano.

V i s i t a  OB l a C ó b t k d b  M a s ía .— N uestra Seño­
ra  J e  la EacarBaeioo, e a  su  ig lesia , 6 en San Pücido ; 

i  i t  de  la tira c ia , en  sn  iglesia ó en S ao  l ^ c i o .

Se re ía  de  la Conversión de S aa  Pablo, con rito 

d (^le  mayor y  ceior blanco, haciéndote eonaie icora- 

cion de las octavas de S an  Vicente y  San l ld e -  

f0080.

P iB T E  o r i i m  DE U  G iC E T i

raU IO E N C U  DEL COÜSIJO DK HMI8TK0S.

H . k  Reina nuestra Señora (Q . D. G .) y s a  au ­

gusta Heal familia continúan en  esta córte sin  nove­

dad en  SQ im pértante «alud.

HfflISTIRIO DE «.TRIM IR .

Ba sido nom brado subsecretario  de este m iiisterio 

D. Bonifacio Cortes y L 'an o ^  d itec lo r general que era 

de AdtniDístraeioQ y Foicento; y ¿n la  vacante que 

resu’ta ,  e n tra  á ocupar el p u ^ to  D, Manuel Aguirre 

de Tejada.

V A R I E D A D ) ^ .

N U E S T R A  S E Ñ O R A  D S  A T O C H A .

ó LA

R E O O i l í Q U I S T A  D E  M A D R I D .

OKtfNlOA DBL SIOLO OOTATO.

ti:

\ » .

{Continuaehn.)

—iQuiénes sais?...
—¿Loi4 demonios del iD B e r o o ,  que  veninios por 

exclamaba Pericote.

— |0 h  Dios]
— {Ñus tiecies miedo, perillán?

— ¿Q aí quereis de  m ít 

— Pues no lo bas oidu, anim al?

— Ho.
— M aaia rte  á los profundos con gente t i n  buena 

como tú .

— [Ved que  m e estáis ahogando, voto al diablol 

— iBhl ch ito !...  cuidado C03 lo q u e  se hab la ... no 

19 Jura  por los am igos...

— Déjalo suelte , Pericote; decía Martin.
— ¿Oye:»?... ToV á  sa lta rle ... pero  al m enor adem an 

de hu ir, del puñetazo qae  te deacarg», te  rompo la 

cabeza... ¿lias enteudido?...

— Si. . respondió e! paciente, que ha'jia com pren ­

dido que e itab a  perdido, pues había adivinaJo |>or la 

vos y  más que  todo p u r los adem anes, que se liaüaba 

bajo el influío milétieo del brazo de Pericote.

— G uzm an... le  dijo M jrlín , vas á re^íponder á lo 
que te  voy á p reguntar, y Cuenta con lo que se  dice, 

porque de lo con traria , mi compañero te  rebatirá  con 

razooej á que no podrás re s is tir . ..

— lastam etite ... as 'T nrd  el aludido con tono de im ­

portancia.

G aznan  aun  no habia podido dai?e eueata  de lo 

que pasaba por é!: tan  b rusca habia sido la aparición. 
Pero el re io o o car a l a tle ti ,  tembló por sus espaldas, 

y no sahemos qué cspeoie de  d^^azon slnlíó correr por 

ellae, como si eütuvieseo dotadas de m em oria, al ver­

se deU ate  del au to r de l huüo que  aun conservaban.

— ¿Quién arm ó (u  brazo la noche que acom etiste á 

R uiz-P^rez? le interrogó K artin .

—Ne »6-nad« d e  4so .que rae pregontais, iiabhS lleno 
d e  timidez G uzrain .

— Si lo sabes... malvad;^ le gritó  airado aquel.

— Os ja ro . . .

— No ju re« ... es.en ba lde ...

— ¡Bah]... >qué sjwstam us i  que  me obligas i  bacer 

una  d e  las inia^* prorum pió Pericote,

— Responde sin  rodeos ui ucultaciSBej...

— Nada s¿ ...
— Puedes d a r  comienzo, compañero^ ya sabes.

—Si, en ileuda... pues una vea que  te  empefias, 

B enque no sea más que  p^r política voy á p robarte  lo 

contrario: y d e ^ r g ó  un furibundo golpe sobre e l in ­

feliz Gnzmao.

T res diversos ecos resona. on en  el espacii^ e l fúne­

b re  gemi'io del caído, una gran  carcaj«!a da Pericote 

y el estam pido de  u n  trueno  <ue los ensordeció un 

momento.
—¿A cabarás de  responder? ...
— P íí ia  jcultado de mil ¿^né me q uereis? .... ¿por 

q u é m e  atorm entáis? .... lyo no 8b he hi*cho mal a l­

guno!...

— ¿Te «I: everá:í á negar que  fuiste UQ'‘ de !<m  ase- 

sinosT...
— ;Q uiéa  BiQo yo te  hizo ese bollo en la e s -  

palúkT
— {Pesia á  ta), que si te  aferras en n e g a r , esta no­

che Vi á  se r la ú ltim a de tu  v idal...

— Uaa idea me se  l u  ocurrido ... aseguró Pericote, 

como sintiéndose inspirado.
— ¿Cuál?...

— Curarle el bollo que le bice ia.otra soche.

— ■¿De qo¿  m anera? preguntó admirado Martin.

— De es la ... Y  dejó caer au ev am en tee l puño s«bie 

jUs espaldas, acompañando á la m edicina otra ?unora 

risotada.
— (P o rD io s l... ipor todos los santos del c ie lo l... 

rogaba con acento com pungido Guzman al verse de 

tal m anera medicinado por aquel film ante  doctor. \ 
— |Holal iqu¿ cristiano te  hasv u e lto l...  b é a q u i lo s  

prim eros síntoma'; de  U curación.

— Preguntadm e lo que  gusté is... yo responderé lo ' 

q u e n e p a .. . ' ¡
— B uenn... al t i l  acabaremos por en teaderaos...

—iV am ost ¡remedio santo hubo de ser el a iio l...

— iE« cierto  que  sirves á Xuin Garcéa? continuó 

Martin interrogándole.

— Dasgraoialam ente si.
— ¿Si se  irá este conviniendo? se pregustaba P e ­

ricote al escuchar tal respuesta.
— ¿Fué é i  qoiea arm ó la  emboscada con tra  R ulz- 

Perez?
— Creo que s i . ..
— Dsjémoaos de creencias... c laro , c lu i to  se  res^  

poude; observó Pericote 
—Bien... ¿y qué ha podido m over á t a i m o  á  come­

te r  ese asesinato?...

— Lo ignoro ... yo sirvo  á quien m ; paga, sha inqui­

r i r  I t  Intei^ioo qae  lleve en  ello.
-> ¿P ero  no com prendes, grandísim o b ru to , que 

alguna vez bas de  pa^ar los c r to e n es  que  cometes, 

iostigaJo pur él? dijo el g ig a i te  sin poderse con­

tener.
—No vale esa ow usa... bien sabes el fin de  tu  aQO 

e n ese  c r iia en ...  h a b ta ó .. .

— p u e s . . .  te  propino o tra  segaada toma. ..

—E stá  eosmi^rado de  C ltra , la  hija de  G rad an , y 

aborrece b R u iz -P ere s  como á  un  rival afortunado: 

•bservó tiuzm an.
— iCómoI ¿es c ie rtJ  lo que acaban de  pronunciar 

tus i4bios?...
-..tlYa, yai vamos; (voycom prendiendol... e ic lam a- 

b¿  asombrado Pericote.

— ¿Y qué se  propone a b e n ,  al ver que  le  sa l ió íru i-  

trado s a  asesinato?

—Mu lo sé...
— ¡Bombrel ¡qué m e euentxsl (conque lo ignoras, 

ehl pues m ira , niiL'dito si te  creo; y para  probártelo, 

allá va la  segunda pócim a... y levaaU) de nuevo su 

formidable puño.
— Espera, repuso Martin deteniéndole.

— |P or ia  V irgen Tbeótocal suplicaba Guzman al 

ver U n u ev a  torm enta que  le amenazaba.
— Escucba, G uim an; nn se  m e oculta que tu  eres 

el cómplice de  todos los crím enes que ese hom bre 

ejecuta en  las soii.bras de ian ú cb e . Vas, pues, & de­

c irm e lo que sepas ain ocultar nadu.
^ P e r o  {misero de mil ¿acaso m e revela todos sus 

pensam ientos/ no, yo os lo ju r o ,  iijnoro lo que me 

preguntáis.

—¿Con que  no hay medio de que bables, et>? 

- V a m o s ,  amigo, puedes proseguir co>i tu  nuevo 

m étodo curativo.

— Mucho lo siento, hijo m;o, peto  como la medici­

na es inr^lible, tu  curación ea ántes que nada; segun­

da tom a.
Y deecargó u n  nueve golpe sobre su  espalda; mas 

el in feü ; du rtó  el cuerpo  cu&uto le fué posible, pero 

con tan m ala estrella, que el puüo vino á caer en 
medio de su  rostro , de.áo'iole casi aplastadas las 

n a r ic e s , y  haciéndole derram ar sangre en  a lu a -  

dsncía.
— iB asta , b&stal vaya mi señor á lo s  m beraos, ya no 

quiero ocultaros nada. Hablaré, os diré tod9 c u a ito  

sé , aunque lue^o me dé la m uerte en  un  arrebato ^e 

furor cuando sepa que  vende.

— Cuando digo yo qus soy el m j o r  médico para  es 

to  de  c u ra r  bollo» y o tros excesos.

— Habla pues.
— iN ocheluoeatal ¡Oh, {qís pensam ientos no  eran 

vaiiosl .
-D e jé m o n o s  de lamentaciones.

— Mi amo m aquina u n  medio saevo  ds acabar con 

R u iz P e re i .

— ¿Y cuál es ese medio?

— Sí, sí, ¿cuál es?...
—P retende  robar á  C lara ... llevarla i  M adrid... y 

allí a traer de cualquier manera al jóveo, hacerlo des* 

aparecer de  la vísta de  todos lo mismo que i  C lara... y 

darle m o n te  en  la  oecv íd ad , de  mo4o que nadi<i lo s -  

pecbe lo qjie a l  jóven acontezca.
— ¡Olil ¡qué in)amíal

—tPícardia  más grande n j  he  visto en  m i Vidal 

— ¿Y p ira  cuándo piensa realizar esa iniquidad? 

- E s p e r a  que se  presente una  ocasion propi­

c ia......
— Bien e s tá ... dime ah o ra ... ¿qué ha ido á buscar 

en  Madrid esta  noche?...

— P or mi vida que no  lo sé ...

— ¿Volvomoe i  las andadas?... observó Pericote. 

— Es la últim a pregunta que te hago...
— ¿Pero no ves, gran bellaco, que si de nuevo re ­

caes te  propino la tercera  touia?

— ¡Ni/ por Dioil gemiá Guzm an, que realm ente no 

sabia qné responder, pues ignoraba lo que Garcés iba 

á  hacer en Madrid á  tales horas.
— Pues auaba con mil santos...

— T s á M adrid... á  bui>uar cuatro  hom bres fornidos 

que veribquen el rap to  de  ia jó v ea , m urm uró  inven­

tando de su  cosB^ba p or responder algo.,

— ¡Hola: ¿parece que en  Rívas y a 'n o  hay quien 
quiera K rv ir á  tu  amo?...

— A&i e s .. .  desde la o tra  noclie no hay quien se 

a treva  á prebtar^e á so s deseos, pue« dicen que el 

anim al de  Pericote veJa per ellos...

— ¡Mira, déjale de  plroposl ¡habráse visto brutu 

c em o e s te l .. .  ¡por mi ánima que  estaba tentado ds 

hacerte un  cariño de p i r te  de  ese tal Pericote, que es 

un  guape m ucliacbo... muy amigo miol 

—Oye, G azuian , pronto volverá tu  amo: aigul le 

.'entrego este pergam íoe, que á  tu  vez le entregaráii 
cuando to rne  de Madrid.

—¡Ou perea iu iao l... ¡uo en tiendu l...

— |N1 té  im porta, ped<i2u de dícurDuqusI üaz o q u e  
se  te  manda y calla, k  interrum pió Paricote.

— Ya lo sabes... y si te  p r^guoti ijuién te  lo ha  d a ­

do, fes('Ouderás qae los uiismus Je:uonioü...

’ — ];ialidos dei in lierno!... continu<^ Pericote.

— U;en es tá ...

— Y cQidado con lo que se dice ... p o rque ...
ds cu rd r por este

ñera  aflictiva en q o s  le bailó su  amo á su  -vuelta de j Y basta de sim palfs!.
j Y aqui c e rn m o s  este capítulo.

CAPITULO XIV. í Porquü, una de dos; 6  a ¿ r a h ,ó  no  á nuestros ¡ec-

\ tores; si loáet{undo, desagradarf m&nos, por se r c o r-  

Q m  n  eorto ¡taita en el epígrafe. { (o; si lo primero, agradará m ás, porque no cansa.

' H abrán echado de ve r nuestroB lecloree qce  el a a -  C A P IT B L O IV .
tü r á» h í  como olvidado por completo de otros dos . . . . .  .

d .  . u „ > „  d . , -  S r íx l" :
rá. Da todas s u i  maidadet que él oirá, iio me 
acordtré. ÍÉzequiel, c sp . XVIII, vers. 21 y 28.)

— ¡Porque te  busco y te  acabo 

nuevo m étodo I

— Eso e s .. .  adiós, G uzm an...

—Que haya m ejoría ... animal.

Y se r e tu u o n  ¿ n b o s ,  d c y u d o  á Guzman de la m a -  { <^e te  idantifira con nuestros  Motimientos.

aparecido de la escena por esjutillon para no volver á 

levantarse de nuevo. Nos referimos al pajesiilo J im e- 

no ? á la jiíven M iríi, luja del escudero y Allonsa.

Sm em baigo, no  se  crea que  somos tan  flacos de 

memoria ni tan desatentos, qus ó nos hayamos o lr íd a - 

do de taleá séres, ó n^ haj^m o# querido volver á d e ­

cir Rada de  ellos.
El desenvolvimiento q i e  hemos dado á  (a n a rra ­

ción, h á n js  forzado á seguir tal linea de  conducta, 

porque nos ha parecido conveniente a tender ántes á le 

principal y luego á  lo accssorio.

Diremos tan sólo que  el sentimiento que se  desper­

tó  en  las ahnas de los dss jóvenes e ran  l;>s prim eros 

albores d-i u u  am or puro é infantil, inocente como lo 

eran  sus pensamientos, dulce y risueño, como risue ­

ñas y d u lc is  eran  las prim eras ilusiones de su s cora­

zones vírgenes.
María era la inocencia m ism a ; no com prendía que 

bubleie en el m u u d j siuo almas canderosas com o la 

suya: la maldad y  «I crim en, ni sabia siquiera que 

existiesen, ni que hubiera quieii abrigase lino  pensa- 

mientcu rectos y puros.
Jim aoo era  un tin o  , m ócente si como María, pero 

sin  c reer por eso que el m undo lues« la manston de 

los ángeles, sabia que en él mezclados c o n lo sb u e »  

n o s ,  como la  zizaña en tre  el tr i^ o , habia do pocos 

hombres de ra te ras  inteociones y d e  oulvadba penaa- 

m ientos.
Asi aunque im bos e ran  inocen tes , a q n e |la ó rd o  

para no pensar t u l  de nad ie , y este para  tener dis­

puesto siempre su  brazo en  defensa del caído y en 

co n tra  del crimina).
O lo qus ee ig u a l , la IcoceMi» de María e ra  la 

inocencia de la m u je r , la del paje  era la  del 

hom bre.
Véase cómo sus alm as se comprendieron y se 

am aron.
L a  inocencia tiene la propiedad de u a ir  |en tre  si 

con dulcen lazos á los buenos, asi como el crim en sa ­

be  reu n ir á  lo» malos.
Y es porque está  en  nuestra  propia naturaleza, en 

la ra z o a  íotinia de nuestro  sé r, el deiarnos cautivar 

por aquello que más está en  conformidad con nuestros 

sentimientos.

Asi se  á^m llan  dos corazones que am an  una misma 

cosa,
Y á  ia m anera  q u e  ae ceófandeD dos iguales no­

tas de  distinta  escala música), a5Í se confunden dos 

alm as que s i e n ta  y p i e n a n y  o b ran d o  una  misma 

m anera.
V éase, pues, c u ia  prof&nda tilosofia encie rra  la 

máxima que  enseña que el am or es un  alma que lia> 

bita en dos cuerpos.

Decía UQ historiador de  la aatigiiedad que eu am ar 

lo mismo y aborrecer lo mismo q a e  o tre , cou iistia  

realm ente U verdadera amistad,

E itu  se decia, 40 años ántes de la  venida de Jesu ­

cristo  m ondo , por u n  gentil.

El liberU dor de! género hum ano, el que abrasado 

en  llima^ ^e  infinito am or vino á .sembrar y á  regar en  
la tierra  con su  preciosa sangre el árbol de  salvación, 

árbol úel cual tiabían d e  recoger bellos frutos todos 

los cristianos, estableció u n  priae ip í) común, que 

a b a r c ts e i  todcs'los hom bres, que á todo i i5s cobijase 

é  hiciese de  todos uaa  sola fjLmilía.

Eüte principio »  la caridad.

' j Fuente  p re c io »  de &í^uaa de salvación, ^ue 

dan solaz y refrigerio i  los que á ella se llegan se> 

dlentosl
¡ Fuego que todo lo consum e con su  ardiente liamal 

¡Caridadl ¡cadena cuyos eslabones, ssliendo del 

mismo cielo, vienen á tocar la tie rra , y enlazan i  mi> 

llares de  seres que  ni aun se  conocen, pero que laten 

á  unos mismos sentinjieutotl 
{Caridad I i palabra hasta desconocida del mun­

do pagano, pronunciada por prim era vez en  la tier* 

ra n a d i m íaos que por los augustos lábios de  u n  

Dios!
¡Caridadl ¡santimieuto de  indoitaeficacia, quea lien - 

U  i  los tlm ip js , que  lodo lo realiza, qus nada tem e, 

que atraviesa los m area por el bien de los hom bres, 

q u e * p i3 ^  h am bre ,'sed , ft'ía y toda clase de  trabajos 

y basta la in ism am uerte l

. ¡Caridatil ¡V ozque  llena loa espacios y pregotta paz 

y bienandanza á  loa loortaleal 

[Qué hermosa eres]

(Tan herm osa como el mismo Dios, porque Dios et 
caridad]

^ é a s e  c ó w .  b e n t ú u ^ ^  piÁraa^ei^e iy iouno , 
cual lo es el am or, ha sido puriscado, engrandecido y 
elevada á la a ltu ra  d e  la prim era de  todas las v ir ­

tudes.
Pero no es nuestro  ánimo escribir largam ente de 

esta su)>lirat< virtud.
1 Basta: no «ea que empañemos su  brillo, porque e t  

pu^vri«a joiao U 4 « i ^  duooeUa.y so fu b o i* iM ciu B - 
di) se  eiisalsan cus aeciones, porque U modestie e s  la 

perla más preciada de su  carona.

P u es «60 que en  el órden de lBij;raci« produce la ca ­

ridad en  la  tie rra , eso se  reaMza tam bién aunque  en  

iVeKur a s ^ a y . i i B o i o  alsBMque
se locan y piensan lo m 'sm o, « o tre  dos corazones que 

palpitan i  unos mismos sentimientos.

Bl sábio encuentra  contento en  leer las obras délos 

sabios.
Las alm as d« cierto tem ple sim patisan las unas con 

las otras.

Balmes, esa lum brera del siglo d ie i  y nueve, gozaba 

en  leer la» biografías de  los hom bres grandes.

Santa Tere.ia de Jeiti», esa g ^ n  santa qae  aun  co n - 
. s iíerada  como m ujer ha .nerec ldo  a labauzis por sus 

escritos, basta de los mismos Incrédulos, a s ^ u r a  que 
tem an graodea sim patiis para filia San Pablo y San 

l¿o^;io  de  Loyola.
¿Para  q 'jéacu m u ta r ejemplos <)ue sean á ta  vez 

. pruebas de Id^que vamos uicieniiol

Que ¡assiinpaüas eu»'eQ es un  hecho indudable. 
Ese no s i  que notamos e n  algunas personas, 

’ nii.^uue l.i sane eip liear.
Pero es lo cierto que  sin  que sepamos darnos la r a ­

zón lie por qué nos agrade aña  persona, nos agrada. 

E s... que tiene  simpatías para nosotros.

Esta es la única razón que damos no pocas veces. 

Y sin  em bargo, a lgo  hemes visto en  esa persona

Apenas peaetró en  Rivas Juan G a rc é s y a e  ocultó 

en  su casa, dió ó rden  de i r  á  recoger á Guzman y de 

encerrar cakrailo eoxasa^de ^Iguu amigo.
Y á la luz de  una  lámpara leyó con avidez aquel 

escrito que se le decía enviad* nada ménos que de los 

ínli<’rno3.
Por e l camino había imaginado que sería  efecto de 

alguna b a ria  jugada áG uzm au por algunos chuscos, 

pero ap én ts  empezó á desíífra r los garabatos.que e s ­

taban grabados en  el pergamino, piatótw el asam bio 

ea  su  roetro; siguió leyendo con las manos crispadas, 

raudo de adm iración, y al devorar la ú ltim a palabra 

cayó anonadado en  u a  asiento.
¿Era  el tem or ó la rabia lo que se habia despertado 

en  el alma de aquel hombre?
Era una mezcla de adm iración, de tem or, de asom­

b ro  y de desfallecimiento.
¿Q ué p en sam isn to s  s u rg ía n  en  a q u e l  a lm a t t n  p é r r  

fida?
¿Qné podía intimidar á  aqdel hom bre, q a e  nabia 

puesto  por iema de su  bandera  eo t«das su s acciones 

el a rro je  y ^  crim en?
On temblor fríe corrió por todos sa s  miembros h a i -  

U  p en e tra r  en  la  médula de sa» huesos.
¿Qué m isteriosas palabras kabian sido escritas en 

aquel pergamino que  tal revolución habían obrado en 

SU alma?
Nuevamente cogió e^ asen to  que sus manos habían 

deiado deslizar ai sueU ; necasiuba  leerlo o tra  vez 

para convencer e de que n.j era ju g u e te  de un 

sueño.
Layó, leyó, y desgrací« iam enta  para  é l,  no e ra  un 

sueño, e ra  la realidad.
Bl escrito «sUba alii, am enazador, « u n o  un juez i >  

v e roque  pronuncia lafata! sentencia; cadauna d* aque­

llas palabras m al fraguadas, pero que envolvían no 

terrible sra tido , e ra  un  puñal que iba á clavarse en 

su  corazon.
El que  hacía tem blar en su  presencia á tantos 

o tros , temblaba á su  v e iá  la  visU  de unos negros ca- 

ractéres.
L argo ra to  permaneció sumido eo este para­

sismo.
¿Qué historia pasaba por su  memoria en aquellos 

momentos ? ¿ qué recuerdos tris te s  surgeiron en 

ella? ¿qué sentim ieutos ae agolqaban á  su  corazon 

op rim ido , que parecía sa lU r y qu erer saliese del 

pecho?
E 'lo  es que al cabo de dos terrib les horas de  lucha 

el o .gu lio ío  y vengativo Garcés, el m al amigo j e n c n -  

bierto  traidor derram aba g ruesas lágrimas de sus hin­

chados ojos.
¡Juan Oarcés llorahal
¿Grao lágrimas de  rabia ó de  arrepenlim íentot 

Horrible lu d ia  tenia lo g ar eo el alm a de Garcés. 

P o r una  parle  luchaba su  corazon pervertido, ave­
zado al crim en, sin  haber gustado jam as el delica­

do sabor de  la virtud; mansión donde s i  hsbian 

fraguado .siempre tan negras felonías, tan  h o rren ­
dos crim enes, sin  que le  doblegasen jam as k» ayes 

del desgraciado n i el grito de  su  concieucia em peder­

nida.
eonAANara.)
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D RA M A S OK JG IN A LK S E N  V E R SO

v o k  KL PSU tlTEB O  

Don J o*6Jí I«H b L«o bt  Domlnsaem.
Estos dram as, escritos para una rensíon  de con­

fianza, bao oBieaido u m  bvurabie acogida de cuastoa 
han presenciado su  eiecucioa, no sólo por el ínlerM  
con que el argumento de cada une sa presenta, cauti­
vando al alma desde las primeras escenas, u n o  m uy 
especialmente por la c r is t i a u  moralidad que en­
vuelven.

En ellos ha becho brillar su  au tor el resplandor 
hermoso de la virtud, al paso que ha pintado con los 
m ás negros coieres la lealdad dcl c rim en ;  y esto, ds 
una m anera «gradable, con la galanura de la  versiS- 
c ic .o n , y e ic itando la risa en na pocas escenas e e s  
algunos tipus que de intento ha creado.

Este es el Carácter Sípeciai de estos d r a n u s , ya H a  
que se proponga sh au tor animar á  la práctica de las 
grandes y sublimes acciones, cemo lo baceai^ Loe 
yártire* Patronos de d d á .  d e lin e a n ^  ios rasgos 
más iJt»t8!)los de estus dos héroes det Cristianism o; ]¡a 
sea que se presente i  )a admiración la grandeza de 
alais de un  hombre que en medio del cnm en siente 
Instintivamente la santidad que respira la ^ c r a  Fa­
milia, y Lace cuante puede por a h u je o ta v i l  peligre 
que la amenaza, como se ve en el DitM*, cuyo a rg n -  
m eote  no es o tro que la preparaciun de esla  para i t  
escena del Caivaric^ ya sea en hn , que personibqne la 
v ir'ud en un n ióe desvalido, que jam as conocii á s u  
padres, y que eo medio de su humildad rom pe los hi­
los de una horrible tram a, esponiendo su  propia vitta, 
y euc^^ntrand.. eo premio á su nob e v generoso padre, 
cemo lo hace en m  Ángel dei Pmig-Ctrá¿.

Los dram as que anaa< iamos otrecen u s a  lectura 
amena, cristiana y aitameote m oraliM dsra, recreando 
tos ánimos cud les tiernas esceuas que e i  eilos s« 
preseotan, y liáciende aborrecible el vicie y amable 
ia n r tn d .

Olreceo también la ventaja de que, sin perder por 
eeo su  ínteres, a r e c e n  ¿e  personas del bello sexo,_le 
cual permite que puedan >er representadas por i iü o i 
«3 Im  colegios.

PRlúdOS.
Loe Jíártiree, palronot de Cádis, en tres

actos................................................................... 8 realea.
£ ¡  ángi;l dei Pu ig-C 'erd í, en tres actos. , 7 b 
^ m ss , ó t o  £ ^ p ( o ,  e n d o e  actos. (  a

Tomamlo las tres en 20 re.

Los pedidos se d irig lráu iJ an to r, callede UCompa­
ñía, D um . 8 ,  Cádiz.

A N D R E S  L E R O Y , 
caballero de la Legión de Honor, ja rd ín ^ o , Qoric>tt6r 
y arboricultor en Andera (Francia), y proveedor 
de S  U. la Reina de España, acaba de publicar en e s -  
lañol el Catálogo deeeriplivo y ratonado de ios d r -  
6t>{es frutóle* y de ornamento coitivados eo su  vive­
ro , que ee el m a)or y el más riCA de Europa.

Todo ei quo desee obtener dicho catálogo, que se d |  
puede .irigirse á D. tlárlos Raill;*B«ílliere, 

Príncipe D. Alfun«o, n''j i;. 8 , librería, Ma» 
(Núm. 420.— 1.)

grsti»,

S laza de 
rid.

CUUSO COMPLETO

DE XALIGRAFIA GENERAL.i . i ’

ó nuevu s is te n a  de enseñanza del artfl d e  escrib ir, dedicada á S. A R . el serení^ino señor Principe de A stu ­
rias, oor D. Antonio Caslilta Benavides. Toda la obraconstsrádfl 48 láminas ea ISIio, rfpartuta» «n  entrogaii 
de «ew lárohiás cada nua, á  tO íea les entrega, de un ioiR f*en4 d e  b u « a  impre»wn v papel 4  igual 
nrecio y de doce eaadernQS de papel g r ie to ,  para i*  práctica de la ensenanza, á rea{

Van publicada» siete e n t r a s  y lo» dos prtm eros cuadern‘>s de la letra bam. 
pr¡Dcipii,l. á iibreriaa del reino y ea  c ^ a  d»í au to r, calle de Bailen, num . 8. í  doi 
pedldus'.

reaf cada uno.
ñoia, y se suscribe en las 

Onde debsrád  dirigirse los

PAPEL GRAFICO
quieran aprender Ó rek>rmaflá ietr*  por SÍ líolos} -------------- --------  ,  , ,
navides, para ^ue ^ < * « p l 4fBeiití> á  la obra tltalacla Curso completo de eahgrafia §ei%erai que  es tá  p u -  

l)iicai do  el «lismo au to r. . , . j  . í
Iiús dos prim eros cuadernos de le tra  española, da lo ase is  do que  consta  la c o l ^ i o n ,  se  n».iao de v e a ^  á 

real « d a  uno, en las priaeipale» librerías del remo, en casa  del autor, calle 4e Bailen, nu in . « , i  dando podrán 

d irigirse los pedióos. (NOrn. 4 1 9 . - 2 - G .)

PllOTESTAClOi  ̂ 1  FE I  ADHESION
que la católica España ha dirigido d Piueslro ^n tis im o  Padre Pió IX, con 
motivo del reconoeimienU} dcl UtiiUido reifio de iinliapov el gobierno Español.

E s te  in s ig o e  m o H u m e n to  d e  la  re lig io s id a d  dp Im  q a e  c e a a U  d a . 4 4  pltegoa; y  m t»
d io ,  d c l  ta in a r io  i c a y o r  d e  n u e s t r o  p a rió flicp , s e  t u J I t  d e  v e u ta  4  * 0  ri». e ja i» í» lar «d  l a  a d n u f lJ í-  
t r a c io u  d e  B l  i'MSAMUNTO E s f a S o l  , S ilv a ,  4S).

E l p r o d u c le  se  d e s t in a rá  á  s o c a r ra r  l a s  « p r e n i a a t e *  D ecesid ao es d o i s e o e r a o »  P e a -  

tíbc6»
N e  se  s irv e  p e d id o  aigU B « a t  c u a l  r o  acom piJlie  «1 i n p o r t e  e e r r e s p o n ^ n t ^ .

td i lo r  re sy rn tn h /É , k a i i u e l  á e  T o ma s , — d «  T e p d o ,  S U va, n & m . 4T» iw jg .  .
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